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Editorial

Renovadas esperanzas frente a los nuevos escenarios

Entre fines de 2005 y principios de 2006, se han producido 
en el escenario político de América del Sur dos cambios im-
portantes que años atrás hubiesen parecido poco probables 
en el corto plazo. Nos referimos a las asunciones presidencia-
les de Michelle Bachelet en Chile y Evo Morales en Bolivia

Estos resultados electorales tan contundentes ponen de 
manifiesto, ante todo, la voluntad de los pueblos chileno 
y boliviano por construir una democracia que tenga ho-
rizontes más amplios y participativos. No se trata sólo de 
cambios presidenciales, sino también de cambios cultu-
rales construidos en procesos con fuertes ingredientes de 
subjetividades sociales. 

La elección de una mujer y un dirigente sindicalista ayma-
rá -ambos de extracción socialista- para ocupar el puesto 
presidencial, suponen la operación de cambios culturales 

profundos en ambos países y al mismo tiempo, influyen y 
diversifican el escenario político y socio-económico de la 
región, con posibilidades de un nuevo panorama de inte-
graciones y alianzas.

A partir de la configuración de este nuevo escenario, signado 
por una creciente empatía política entre los gobiernos de la 
región, se percibe un mayor reconocimiento de las diversida-
des, de las conflictividades, de los recursos naturales de que 
se disponen, de los recorridos históricos propios; y al mismo 
tiempo, un deseo común de construir un campo más estra-
tégico de oportunidades y posibilidades que permita superar 
los temas pendientes de las agendas públicas.

En muchos países de la región, los programas sociales que se 
diseñan e implementan desde los Estados para superar la po-
breza focalizan sus acciones en lo emergencial, y no terminan 
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de resolver las cuestiones estructurales que alimentan las des-
igualdades sociales. El crecimiento económico experimentado 
en los últimos años necesita de otras claves para reducir las 
brechas tremendas que se visualizan entre pobres y ricos.

El fenómeno social de los desplazamientos poblacionales 
producido por diversas causas hacia el interior de los pro-
pios países y hacia otros vecinos, interroga acerca de las 
motivaciones que la originan, y al mismo tiempo, sobre la 
manera de resolver las consecuencias que producen. Ello 
no sólo puede ser resuelto fronteras adentro, sino que se 
requiere de acuerdos regionales y sub-regionales que su-
peren la fórmula legislativa de limitaciones a las migracio-
nes. Como éste, otros nuevos campos de cooperación entre 
gobiernos y organizaciones sociales se abren en la región, 
y nuevamente las empatías jugarán un papel decisivo en 
la resolución de los problemas comunes y las cuestiones 
controversiales.

Frente a este panorama, los movimientos y organizacio-
nes sociales de la región están desafiados a reordenarse 
en nuevos posicionamientos públicos, que no sean sólo 
coyunturales sino estratégicos, y a contribuir en procesos 
colectivos que produzcan cambios vitales para las socieda-
des. Se trata de incidir en las políticas y agendas públicas 
desde una perspectiva de ciudadanía “no emergencial”, 
“no indigente”, con un horizonte de ciudadanía con ejerci-
cio pleno de derechos, de una ciudadanía con vida plena, 
abundante y duradera para todos y todas.

Desde este enfoque, se han producido en los últimos años 
nuevas dinámicas sociales donde diversas Iglesias y orga-

nismos ecuménicos participan activamente, produciendo 
a su vez cambios en sus sentidos, propósitos y prácticas. 
Los movimientos y organizaciones sociales están inte-
grados por personas de diferentes expresiones de fe; una 
diversidad de vivencias espirituales que se entrecruzan 
en distintos espacios y procesos sociales interrogando lo 
ecuménico, promoviendo nuevas pedagogías de diálogo 
interreligioso y renovando formas de interactuar.

Tanto las III Jornadas Ecuménicas realizadas en octubre de 
2005 en Mendes-Brasil que congregó a más de 400 par-
ticipantes de diferentes iglesias, religiones no cristianas y 
de los movimientos sociales de América Latina; como los 
distintos talleres y actividades desarrollados en el Mutirão 
de la Asamblea General del Consejo Mundial de Iglesias en 
febrero de 2006 en Porto Alegre-Brasil y que reunió a más 
de 4000 personas de distintas partes del mundo, mostra-
ron los rostros y las prácticas de una renovada búsqueda de 
lo ecuménico frente a los desafíos actuales.

Somos llamados a protagonizar ese camino que ya ha co-
menzado, desde nuestra fe y espiritualidad, desde nuestro 
espíritu de servicio y nuestros sueños de un nuevo cielo 
y una nueva tierra que nos aliente a toda esperanza para 
reafirmar junto con el Salmista que:

“El amor y la verdad se encontrarán; se besarán la paz y 
la justicia. De la tierra brotará la verdad, y desde el cielo 
se asomará la justicia. El Señor mismo nos dará bienes-
tar, y nuestra tierra rendirá su fruto. La justicia será su 
heraldo y le preparará el camino.” 

(Salmo 85:10-13)
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El rostro humano 
de la economía

La solidaridad es un elemento necesario y 
relevante de considerar en toda la vida cotidiana, 
incluso en el ámbito económico. Hombres y 
mujeres organizados, pueden impulsar un 
resultado altamente productivo, donde todos 
quienes participen, lo hagan activamente.

Las últimas experiencias vividas por Chile en el ámbito económico y con alcance interna-
cional, pudieran reflejar la proyección de un país en crecimiento, con buenos augurios y 
en donde la mayoría de la población goza de un “buen pasar”. Señales como la firma de 
importantes tratados de libre comercio o relaciones diplomáticas con potencias mundiales, 
pudieran demostrar un escenario de real prosperidad. A eso se suma la renovación física de 
una capital como Santiago, donde la reestructuración urbana, con nuevas y más amplias 
carreteras o edificios que inundan las calles, va en aumento. Los índices económicos son 
bastante promisorios y pareciera ser que eso alentara a gran parte de la ciudadanía.
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Sin embargo, en medio de este moderno escenario, donde la globalización se hace 
patente en cada interconexión establecida, las personas, como sujetos activos, pasan 
simplemente a un segundo plano. Si bien estamos cada día estableciendo nuevas redes 
de contactos, las relaciones humanas se van deteriorando, porque el trato más cercano, 
de familia, de comunidad, de grupo, se va diluyendo en una sociedad cada vez más 
acelerada e impersonal. 

Si en algunos momentos, hemos dado luces de compañerismo, de fraternidad, con expe-
riencias incluso públicas, estamos aún muy distantes de construir una base cimentada en 
lo que es la solidaridad. Una campaña masiva como lo hace el Instituto de Rehabilitación 
“Teletón”, con el fin de sensibilizar a la población para que ayude a los discapacitados, 
podría indicar que los chilenos y chilenas conforman un pueblo solidario. No obstante, 
después de una extensa jornada de veintisiete horas de amor, donde la mayoría de las 
personas saca de sus bolsillos algo de dinero, todo vuelve a ser lo mismo. Es un alto en 
el camino que no permanece más allá de dar el vuelto en el supermercado para los más 
pobres de la ciudad o de entregar algo de lo que sobra en una cadena de farmacias para 
ayudar a las personas ancianas. ¿Qué es lo que entonces nos hace ser solidarios? ¿Es una 
simple campaña pública? ¿Cuál es el real eco que tiene en la sociedad enfrentarse con 
esta gran palabra, como es solidaridad? Es en este escenario, donde las iglesias cristianas 
tienen un gran desafío, al ser comunidades de fe, donde el amor sea puesto en práctica. 
¿Dónde está la misión, entonces, de la iglesia, en hacer tangible un cambio estructural, 
donde la solidaridad no sea tan sólo el resultado, sino que esté inserta en todo el proceso 
de la vida, incluso el productivo? 

en medio de este moderno escenario, donde la globalización se hace patente en cada interconexión 
establecida, las personas, como sujetos activos, pasan simplemente a un segundo plano

Economía solidaria: una alternativa

El capitalismo se ha ramificado rápidamente, ofreciendo espacios para la articulación de 
un lenguaje de mercado que invade todas las áreas de la vida de las personas, tanto en 
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países desarrollados como en los que están en vías de desarrollo, o los mis-
mos tercermundistas. Porque al parecer se creó una forma de ser universal, 
que mundializa signos, símbolos, ideas, eslogans, calificativos y estigmas. 

En contraposición al escenario del capitalismo, surge la noción de economía 
solidaria, que se enfoca en un orden redistributivo, en términos de justicia 
social de la riqueza que ingresa a una sociedad determinada. Lo realmente 
importante son las personas, no la producción de riquezas en sí misma. Esto 
de lo social, precisamente tiene su perspectiva en los más carenciados, en 
las víctimas de una sociedad globalizada. Y lo aún más relevante es cómo se 
consigue una real y permanente organización en las propias bases.

A juicio del teólogo Raúl Rosales, quien se ha dedicado al tema de la eco-
nomía solidaria en Chile, no puede entenderse esta visión económica como 
una ideología. Más bien es “una realidad económica de nuestros propios pue-
blos, donde se comercializa, se distribuye y se consume de una manera más 
reflexionada, más en profundidad. Es una práctica en el campo estrictamente 
económico de los pueblos”. Por ello, cuando hablamos de economía solidaria 
es volver en otras palabras, a nuestros propios orígenes, de aquello que es 
primitivo. Es el intercambio de bienes, es la producción de los mismos, es 
hablar del consumo, pero también de la acumulación; eso sí, de una manera 
distinta. Un nuevo factor es lo que realmente lo hace diferente: El llamado 
factor C, que comprende el compañerismo, la colaboración, la cooperación, 
la comunidad y también la solidaridad. Lo interesante es entender que este 
“gran factor” es muy rentable y productivo.

En Chile, puntualmente, la economía solidaria surge en tiempos de dicta-
dura. Es aquí donde la masa popular que vive una gran cesantía, comienza 
a buscar alternativas económicas para subsistir. Algunos ejemplos de estas 
iniciativas fueron el “Comprando juntos”, los “comedores”, las “ollas comú-
nes”, “bolsas de trabajo”, “talleres artesanales”, entre otros. Todas estas vías 
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eran levantadas como soluciones válidas, que debían responder a la necesidad de un mo-
mento que exigía resolver el hambre y la escasez. Pero, ¿Qué posibilita y potencia estas 
alternativas? Todo radica en la organización de las personas, en la capacidad de estrechar 
vínculos y redes, de producir algo con solidaridad, no sólo con capital, sino que sea capaz 
de incluir a este Factor C. Es la solidaridad de esas personas que permite ponerse de acuer-
do para producir, distribuir o consumir de forma solidaria. Es otra lógica, otra racionalidad. 
Por eso, que es de gran importancia recalcar lo que dice el teólogo Rosales: “Se piensa que 
la solidaridad viene después de la producción económica, lo que genera un asistencialismo 
“destructivo”. Pero, la economía solidaria postula que es la solidaridad incorporada conscien-
temente con una racionalidad en el proceso económico”.

En tiempos de dictadura, a este apoyo de las bases comunitarias, se unió fuertemente el 
trabajo de las organizaciones no gubernamentales, quienes asumen esta realidad de in-
justicia y de la pobreza con el fin de mejorarla. Han sido referentes muy válidos por trabajar 
con campesinos y en lugares muy pobres, mediante proyectos de autoformación, permi-
tiendo, luego de recorrer un camino, contar con un ingreso al grupo familiar, mejorando 
las condiciones de vida. 

¿Crisis de la solidaridad?

Si entendiéramos realmente lo que es ser solidario, podríamos visionar mundos distintos, 
con otras estructuras y sistemas. Y es que más bien entendemos o vamos asumiendo el 
concepto de solidaridad con una idea muy paternalista y de asistencia extrema, que a veces 
nos puede provocar problemas. Es un asistencialismo que priva a que las propias personas 
puedan realmente movilizarse y encontrar un punto en común para generar nuevas ideas 
e intercambiar experiencias, en este caso puntual, en torno a la economía.

Un nuevo factor es lo que realmente lo hace diferente: El llamado factor C, que comprende el 
compañerismo, la colaboración, la cooperación, la comunidad y también la solidaridad
Un nuevo factor es lo que realmente lo hace diferente: El llamado factor C, que comprende el 
compañerismo, la colaboración, la cooperación, la comunidad y también la solidaridad
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Pero, ¿Cómo ser solidario en un mundo que pareciera no incluir las palabras compañerismo 
y comunidad? Más aún ¿Cómo entender que una economía basada sobre los principios 
solidarios, pueda, en definitiva, tener resultados y prosperar con buenos alcances? 

La respuesta pareciera centrarse en las propias personas. Es necesario entender que hom-
bres y mujeres tienen múltiples potencialidades y que pueden desarrollar proyectos por sí 
mismos, con ideas realmente factibles. En esto, las iglesias cristianas son un motor clave 
para que esta visión realmente funcione. Si hay un ejemplo claro de cómo hacer justicia, 
de cómo concretizar oportunidades para todos en el plano terrenal, eso lo debe hacer la 
iglesia, como comunidad de fe que eleva la calidad de vida de las propias personas.

Pero no se trata exclusivamente de acogida. Las iglesias por mucho tiempo se han centrado 
particularmente en asistir a los más carenciados, a los más desvalidos. Pudiéramos pensar 
entonces, que se ha vivido con un concepto erróneo de lo que es realmente ser solidario. 
La idea en definitiva, es entender cómo superar el paternalismo y la mera asistencia. Al 
respecto, el sociólogo y abogado chileno Humberto Lagos, quien se ha dedicado por mu-
cho tiempo al tema de los Derechos Humanos en el país, tiene una opinión muy clara: 
“Es importante adiestrar a las personas con un proyecto, para que dejen de depender de 
la caridad. La dádiva no es mala en casos concretos, pero no es solución, porque no supera 
el problema de las personas. La idea es entregar medios para que se desenvuelvan en sus 
propios entornos y que se desempeñen de manera independiente”. Coincidimos plenamente 
con esta idea. Y en eso, las iglesias tienen un gran desafío, porque al ser comunidades de 
fe, deben y son capaces de hacer tangible la justicia y la equidad con foco exclusivo en las 
personas.

No obstante, las iglesias aún están insertas en un sistema muy cerrado en sí mismo, donde 
la realidad pareciera estar muy ajena. Aquella historia del Buen Samaritano retratada en 
la Biblia, es muy cierta. ¿Qué le va a pasar a mi hermano si no me detengo junto a él? Ésa 
es la pregunta. Pero, quizás la interrogante que surge es la contraria: ¿Qué me pasará si me 
detengo junto al que sufre y necesita? En definitiva, ¿Somos solidarios en nuestra vida?
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A lo anterior, es necesario considerar que particularmente en Chile, las iglesias están insertas en sectores muy populares. 
Ahí hay un gran desafío de desarrollo, de poder crecer juntos y de mejorar la calidad de vida de hombres y mujeres. La 
iglesia es el gran espacio de solidaridad que se debe gestar. Es un mundo inundado de simbolismos y de lenguajes que 
contribuyen a que la solidaridad pueda hacerse concreta.

En el caso de lo económico, las iglesias pueden ejercer un trabajo realmente importante. El desafío es cómo incorporar a 
una persona en un proceso de desarrollo. No se trata de alejarse del mercado, sino que introducirse de manera distinta. Sí 
es posible potenciar a las propias personas en una comunidad para salir de la pobreza y ser sujetos activos en la historia. Así 
lo asegura el teólogo Raúl Rosales, al decir que las iglesias están capacitadas para trabajar en economía solidaria, porque 
es incorporar un valor evangélico en un proceso netamente económico.

Participantes del 
proyecto “5 y 2 Multi-
plicando para Todos” en 
el Restaurant “Mesón 
de Belén”.
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Algunos ejemplos

Según los especialistas en Economía Solidaria, la situación en Chile en relación con estas experiencias, 
es algo aún muy precario. En eso coincide, por ejemplo, el teólogo Raúl Rosales y el Pastor Víctor Rey, 
encargado de Relaciones Eclesiásticas de ”World Vision” Chile. Vemos que hay pequeños esfuerzos que se 
generan con muchísima dificultad. Hay redes organizadas que funcionan en torno a lo que es la economía 
solidaria, donde pueden producir y comercializar sus productos de una manera distinta. De esta manera 
destacan la Fundación Comparte, el Centro Ecuménico Diego de Medellín, la Red de la Zona Sur, la Red 
Nacional de Economía Solidaria, entre otros.

En el plano del cristianismo, uno de los ejemplos más claros es el trabajo que realiza Visión Mundial. A 
través del micro-crédito, ayudan a las familias para que comiencen sus proyectos como microempresarios. 
Uno de los aspectos interesantes que recalca el Pastor Víctor Rey, es la capacidad organizativa de las mu-
jeres. Son ellas las que responden con mayor responsabilidad frente a un proyecto de estas características, 
en pagar sus créditos, por ejemplo. Hay muchos proyectos de creación de empleos, de talleres de autofor-
mación, de tal manera que se capacita a mujeres, jefas de hogar, que finalmente realizan un trabajo con el 
que pueden aportar al ingreso familiar. 

El trabajo de Visión Mundial se ha potenciado muchísimo en las zonas rurales y particularmente con las 
poblaciones indígenas. A los pueblos mapuches se les ha asesorado para que trabajen en la artesanía. Se 
les ayuda en la producción, de tal manera que los beneficios sean para todos los involucrados. La idea es 
que todos sean responsables. No es llegar y producir, sino también ser competitivos, con un precio justo, 
una distribución justa, para así aspirar a un comercio justo. Es un trabajo de gran impacto de orden social, 
porque se comprueba la factibilidad de hacer cosas y así de revertir situaciones, como la pobreza. 

En medio de la ciudad

Un escenario más expedito para que se concrete lo de la economía solidaria, es específicamente en las 
zonas rurales, donde todo es más cercano y comunitario. Pero en la ciudad está el desafío. Es en las grandes 
zonas urbanas donde la competencia es más individualista y el sistema se torna más agresivo.
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Una de las experiencias más concretas en cómo personas cristianas se pueden organizar en 
torno a un proceso productivo, es lo que vivió una iglesia bautista inserta en un barrio po-
pular de Santiago. “5 y 2 Multiplicando para Todos” es el nombre del proyecto que permitió 
potenciar a una comunidad, con el foco centrado en el dar y no en el poseer. Hombres y 
mujeres evangélicos se organizaron para producir alimentos, con el fin de comercializar-
los en su entorno más próximo. La base se centra sobre la solidaridad de cada uno de sus 
miembros, que de manera organizada vieron sus fortalezas y capacidades y vislumbraron un 
proyecto juntos, capaz de ser comercializado. ¿Cómo surge esta posibilidad? ¿Cómo se hace 
verdaderamente factible un proyecto de estas características? En definitiva, es el prisma de 
cómo se ve la propia vida y el fin de ésta. 

“Es importante adiestrar a las personas con un proyecto, para que dejen de depender de la caridad. La dádiva no es 
mala en casos concretos, pero no es solución, porque no supera el problema de las personas. La idea es entregar medios 
para que se desenvuelvan en sus propios entornos y que se desempeñen de manera independiente”

Es en torno a la iglesia precisamente donde se debe potenciar lo de ser solidario. Es en 
ella donde generamos múltiples intercambios de sentimientos y acciones. Es en ella don-
de compartimos con muchas personas, con la hermandad. Hay gran potencial en recurso 
humano, lo que convierte a la iglesia en una comunidad viviente, una gran organización 
social. Hay una multiplicidad de redes que se interconectan y que pueden dar vida a muchas 
experiencias enriquecedoras.

Compartimos lo que dice el Pastor Omar Cortés, impulsor del proyecto “5 y 2 Multiplicando 
para todos”, cuando señala que “pensar en economía solidaria, es recuperar el rostro humano 
de la economía, donde todo sea más equitativo y donde todos sean partícipes de un proceso. 
Es por eso, que la esperanza para renovar el modelo actual, debe y puede estar en la iglesia, 
asumiendo a ésta como un “microclima”, un verdadero espacio de esperanza y de solidari-
dad”. 

Lo vivido en “5 y 2 Multiplicando para todos” ha sido definido por sus participantes como 
una inolvidable y linda experiencia, ya que la producción es para el bien de todos los inte-
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grantes, sin exclusión. El grupo compuesto básicamente por mujeres, se ha enfocado en 
realizar su trabajo a través del “Mesón de Belén”, un restaurante, cuyas ganancias incluso 
van en beneficio de víctimas de violencia intrafamiliar, quienes también participan del 
proceso productivo. Fue tan impactante el testimonio alcanzado a través del proyecto, que 
muchos de los jóvenes participantes de la iglesia gestora, fueron motivados a estudiar 
carreras ligadas al campo social. Eso lo transforma en una iniciativa altamente motivadora 
y esperanzadora. Pero, como decíamos anteriormente, no se trata de proyectos y trabajos 
con carácter asistencialista. La idea es generar una capacidad de autogestión, donde sea 
posible la producción por parte de las mismas personas, con capacitación y herramientas 
que se entreguen para un trabajo exitoso posterior. 

Qué hacer en lo concreto 

Está claro que un proyecto económico sustentado sobre la solidaridad, es posible. Y, sobre 
todo, entender que es para mejorar la calidad de vida. Para ello, es muy importante con-
siderar las posibilidades que nuestras comunidades alcanzan en lo concreto. Es necesario 
vislumbrar con qué recursos humanos se cuenta, cuáles son las fortalezas y sobre esa base 
emerger con un proyecto. Es importante entender que los productos que se generen, sean 
vendibles, competitivos. Luego, hacer los cálculos para ver cuánto costaría el proyecto y 
acercarse a organismos u ONGs que apoyen este tipo de iniciativas. Si bien, no es algo fácil 
ni rápido, sí existe la posibilidad de concretizarlo en un mediano plazo. 

 Es importante la capacitación y de manera integral. En esto, el prisma de la teología debe 
estar presente; de lo contrario, todo se podría transformar en un mero negocio, lo que es 
un error. En el futuro proyecto debe existir una coherencia teológica. 

Como dice el Doctor en Sociología e Investigador chileno, Samuel Palma, “para que la gente 
sea productiva debe hacer lo que sabe hacer”. Algo muy cierto y que confirmamos. Precisa-
mente, las iglesias lo que debieran saber producir es solidaridad, porque son espacios de 
solidaridad instalados en la sociedad actual. Aquí se genera identidad, pertenencia con 
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las propias personas, fluye la hermandad. Por eso, es importante trabajar con las iglesias, 
desde la propias iglesias y comunidades. Es ahí donde está la fortaleza.

Lo importante es poder observar lo que pasa a nuestro alrededor, valorizar lo que realizan 
las comunidades y lo que son capaces de hacer sus miembros. Todo radica en hacer algo 
desde las propias iglesias y con quienes las conforman. Es aquí donde se puede recuperar la 
figura del profeta, quien mira su entorno, lo analiza y puede realizar un diagnóstico. 

Muchas veces, más bien se presenta el miedo cuando se habla de economía. Pero, es posi-
ble que las iglesias sueñen y creen proyectos factibles de elevar la calidad de los hombres 
y las mujeres. Las iglesias están llamadas precisamente a esto: A motivar un cambio de 
estructura, de vida, donde prime la justicia y la solidaridad. No una solidaridad superficial, 
sino que esté inserta en la propia vida cotidiana, donde nada se escape, incluso la forma 
de ver la economía.
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Promoviendo paz y esperanza

En una de las regiones más pobres del Perú se erige un grupo de 
cristianos evangélicos comprometidos en la búsqueda de justicia de 
niños y niñas víctimas de abuso sexual. La mies sigue siendo mucha y los 
obreros pocos, pero eso no hace desistir al equipo de su arduo trabajo.

Cuando el cadáver de una menor de ocho años fue hallado por la mañana del 19 de diciembre del 2003, frente a la disco-
teca “Arco Iris”, en el distrito de Ripán en Huánuco, Lucila Cajaleón jamás imaginó que se trataba de su pequeña Yuri.

Su cuerpo presentaba hematomas. Las manchas de sangre marcaban su piel y sus ropas. Había sido violada brutalmente y 
luego arrojada desde lo alto, la caída le produjo instantáneamente muerte por traumatismo encéfalo-craneano.

La noche anterior, mientras la familia Peso Cajaleón celebraba en el primer piso de la discoteca la graduación del hijo 
mayor, Yuri decidió salir de la fiesta para jugar por las escaleras que llevaban a la segunda planta. De pronto desapareció. 

Ripán es un pequeño distrito de la serranía de Huánuco, uno de las regiones más pobres del Perú y con un alto índice de casos 
de abuso sexual infantil. En esta región, el 30 por ciento de la población rea se encuentra purgando prisión por este delito. 
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Según los datos proporcionados por las Defensorías Municipales del Niño y el Adolescente (DEMUNAS), en el año 2005 
Huánuco sólo registró un caso de abuso sexual. El miedo, la vergüenza, la falta de recursos, el machismo y la ausencia 
del Estado en las zonas más alejadas del país terminan maquillando las estadísticas de una realidad cruda que va en 
aumento. 

El 31 de enero último la Corte Superior de Huánuco condenó a treinta años de prisión a José Navarro Chávez por su presunta 
culpabilidad en la violación sexual y muerte de Yuri. “Me siento indignada. Sólo espero que en Lima haya una buena in-
vestigación. Yo sé que con el favor de Dios vamos a encontrar justicia para terminar con la impunidad”, me responde Lucila 
con los ojos brillosos cuando le pregunto por la absolución de los verdaderos culpables. 

“Lucila, eres una muerta de hambre nadie te va ayudar” le repetía constantemente Kelly Minaya, esposa y madre de los 
agresores de Yuri, Pedro Ayala Rojas y su hijo Gary Ayala Minaya.

Durante más de un año la familia Peso Cajaleón pasó de un abogado a otro. Las dificultades económicas así como las irre-
gularidades cometidas en la etapa de la investigación preliminar le impidieron llevar el curso normal del proceso judicial. 

Al final del 2003, la prueba de secreción vaginal, que certificaba la presencia de espermatozoides, debía ser remitida a la 
capital para ser cotejada con las muestras tomadas a los inculpados. Al permanecer casi un mes sin el mínimo cuidado para 

su conservación, las pruebas llegaron a Lima en estado de 
putrefacción. Ya eran inservibles.

Mientras tanto, las ropas que llevaba Yuri en aquel funesto 
día desaparecieron misteriosamente de la Comisaría de 
Ripán. Ninguno de los policías de la dependencia puede 
responder, hasta hoy, adónde fueron a parar. Como tam-
poco pueden explicar con qué argumentos detuvieron a 
José Navarro Chávez, un campesino que inicialmente se 
autoinculpó de los hechos, pero tras el careo denunció ser 
víctima de amenazas de muerte por parte de la familia 
Ayala Minaya sino se declaraba como tal. 
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El abogado de Yuri, Richard Ponciano, aún se pregunta cómo es posible que la Corte Superior no haya tomado en cuenta el 
testimonio de un testigo, un niño de 13 años, que declaró haber visto aquella noche, en el segundo piso del local, a Gary 
ebrio al lado del cuerpo desfallecido de la niña.

Al recorrer la capital huanuqueña, el visitante queda sorprendido, pues sin exagerar el rostro de Yuri está en cada esquina. 
No hay en esta ciudad quien no sepa de ella. La indignación de la población se percibe en los comentarios del taxista o de 
la madre de familia que transita por sus calles.

Tras permanecer once meses en una batalla silenciosa desde la desaparición de su hija y envuelta en el dolor y en la des-
esperación de no hallar justicia, Lucila encuentra apoyo de las organizaciones de la sociedad civil, de las iglesias y de los 
ciudadanos huanuqueños para emprender la campaña “Justicia para Yuri”. 

En el año 2005, participa, junto a su familia, en plantones frente al Poder Judicial de Huánuco, aparece en entrevistas 
radiales y televisivas, en conferencias de prensa, en charlas de sensibilización sobre abuso sexual infantil. 
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Lucila actualmente es Presidenta del Colectivo de Padres de Niños Abusados “Tamar”. Fi-
nalmente, las palabras que alguna vez acosaban su memoria para el pobre no hay justicia 
se van disipando pese a los resultados: “No nos damos por vencidos, seguimos adelante”, 
me comenta.

Cuando la Asociación Paz y Esperanza (PYE) asume el caso Yuri, el panorama era complicado. 
Para noviembre del 2004 la etapa más importante había concluido y sobre todo ya se daban 
luces de que las irregularidades cometidas cobrarían caro. 

Con gran insatisfacción, Richard Ponciano, parte del equipo de abogados de PYE me ex-
plica la situación del caso luego de la sentencia de la Corte Superior de Huánuco: “Es fácil 
decir soy inocente, luego de haber destruido las evidencias que puedan incriminar”. Por lo 
pronto, la defensa de Yuri ha interpuesto la impugnación de la sentencia. El caso será eleva-
do a la máxima instancia nacional, la Corte Suprema de Justicia. “Si la Suprema no nos da 
la razón, estamos evaluando recurrir a instancias supranacionales”, dice Ponciano. 

Al recorrer la capital huanuqueña, el visitante queda sorprendido, pues sin exagerar el 
rostro de Yuri está en cada esquina. No hay en esta ciudad quien no sepa de ella

De no ser por el paciente seguimiento de un grupo de cristianos evangélicos comprome-
tidos desde hace tres años con los temas de justicia y reparación, el caso Yuri no habría 
llegado hasta esta etapa. La visibilización de un tema como el abuso sexual infantil en la 
sociedad huanuqueña ha significado un trabajo arduo de incidencia público – política.

“A lo largo de este proceso hemos observado el interés no solamente de personas allegadas 
de la propia comunidad de Ripán, sino de la prensa, de colegios profesionales, de ciuda-
danos de pie que se nos han acercado para mostrar su indignación”, me dice el presidente 
de PYE – Huánuco, José Vinces, a quien le cuesta hablar, como a todo el equipo, sobre el 
aporte y los logros de esta campaña que decidieron emprender para acompañar a Lucila.
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“Justicia para Yuri” nació en noviembre del 2004 y sigue mante-
niéndose en pie. Desde entonces la Plaza de Armas de la capital 
huanuqueña ha sido tomada para realizar actos simbólicos o 
plantones frente al Poder Judicial, en la que participan gentes 
de todas las edades, diferentes organizaciones sociales, iglesias 
e instituciones públicas.

La semilla fue gestándose en talleres dirigidos a periodistas de 
diferentes medios de comunicación, a los que se les exponía 
sobre la problemática del abuso sexual infantil, así como el 
propio caso de Yuri. El equipo de PYE trabajó más de un año en 
la sensibilización de la comunidad a través de envíos de infor-
mación actualizada a los medios y con entrevistas televisivas 
y radiales a Lucila. A partir de esta iniciativa, la sociedad civil 
huanuqueña se mantuvo informada permanentemente sobre 
los sucesos que ocurrían alrededor del proceso.

La campaña “Justicia para Yuri” ha ganado un espacio en la 
agenda social huanuqueña. La población, las organizaciones e 
instituciones han apostado por esta lucha, sin embargo, la in-
tervención de la iglesia evangélica continúa siendo aislada, los 
miembros que participan lo hacen a nombre propio. La mayoría 
encuentra algunas restricciones de carácter teológico – inter-
pretativo para participar en estos actos. 

Se han puesto de pie representantes de las iglesias, instituciones educativas, organizaciones sociales de base, organiza-
ciones juveniles, grupo de afectados por la violencia política, organizaciones no gubernamentales

Me dice Vinces que es curioso como muchos de los pastores 
han sido sensibilizados luego de que alguno de sus miembros 
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fuera víctima de este tipo de abuso: “Al no encontrar herramientas de cómo ministrar, de 
cómo acompañarlos se percataron de la importancia de romper la cadena del silencio y 
nos solicitaron ayuda”. 

Pese a que los talleres también han alcanzado a los líderes de las iglesias de Huánuco, los 
frutos se van dando de a pocos. Pero lo cierto es que este espinoso tema ha sido incorpora-
do en medios de comunicación evangélicos como en las capacitaciones teológicas a través 
del Seminario de Educación Teológica por Extensión (SETE).

La iglesia debe seguir las pisadas del maestro mostrando atención, amor, consuelo y 
acompañamiento a las víctimas de abuso sexual - me dice Vinces -, el no hacerlo, nos hará 
cómplices y encubridores de este abuso de poder, no sólo delante del Señor sino también 
de las leyes. Tiene razón. 

El 3 de agosto de 1990, el Estado peruano incorporó a su ordenamiento jurídico nacional 
la Convención sobre los derechos del niño, aprobado un año antes por la Asamblea de 
las Naciones Unidas. El documento establece los lineamientos más altos de protección y 
ayuda para la infancia, los que fueron incorporados al Código de los Niños y Adolescentes 
en agosto del 2000. En el artículo 4º se señala que el niño y el adolescente tienen derecho 
a que se respete su integridad moral, síquica y física, a su libre desarrollo y bienestar. Es 
decir, como parte del Estado, la ciudadanía está comprometida a salvaguardar los intereses 
de los infantes. 

Por su parte, el Código Penal establece sanciones severas a los culpables de violación sexual. 
Si la víctima tiene menos de siete años le corresponde la cadena perpetua; si es menor de 
diez, de 25 a 30 años de pena privativa de la libertad y si el abusador o abusadora tiene algún 
vínculo familiar o relaciones de confianza con el menor, la sanción es no menor de 30 años.

Pese a la normativa, en Perú, salvo excepciones, las sanciones aplicadas por los magistra-
dos son lenitivas y mínimas. Después de dos o tres años de lucha y clamor de justicia, la 
indignación de los familiares es creciente no sólo porque los procesos son interminables, 
pues éstos deberían como máximo tardar un año, sino también por la impunidad.
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La campaña de incidencia pública hecha por PYE se extendió fuera de las fronteras. Miles 
de firmas de peruanos y peruanas y de extranjeros fueron recopiladas y presentadas ante 
la Corte Superior de Huánuco reclamando justicia para Yuri. Si bien es cierto los resultados 
han sido desfavorables al cometerse una doble injusticia, pues un inocente está tras las 
rejas, la campaña ha despertado la conciencia de los huanuqueños. Se han puesto de pie 
representantes de las iglesias, instituciones educativas, organizaciones sociales de base, 
organizaciones juveniles, grupo de afectados por la violencia política, organizaciones no 
gubernamentales, entre otras.

Durante los plantones, Lucila estuvo acompañada por distintas instituciones y organiza-
ciones. La participación de la Mesa de Concertación de Lucha Contra la Pobreza (MCLCP), 
institución que juega el papel de ente articulador entre Estado y sociedad civil, trayectoria 
reconocida en la región, ha sido crucial. La Mesa cuenta con un plan anual sobre la infancia 
que PYE no dudó en articular. “Los integrantes de la Mesa hemos acompañado a Paz y 
Esperanza, que ha sido la institución promotora de la campaña por Yuri”, cuenta Carmen 
Canales, presidenta de la MCLCP de Huánuco. Añade Canales: “Los actos públicos con plan-
tones y las representaciones artísticas frente al Poder Judicial, han llamado la atención de 
los operadores de justicia y, sobre todo, de la población en particular”.

Al lado de Lucila, sumando esfuerzos con PYE, se encuentran también el Instituto Regional 
por la Paz (IREPAZ), el Fondo de Cooperación para el Desarrollo Social (FONCODES) y el 
Departamento de Proyección y Extensión Social de la Universidad Hermilio Valdizán que no 
se han detenido en la lucha y continúan abriendo sendas para nuevos casos.

Amenazas. Reglaje. Una semana previa a la expedición de la sentencia, en el mismo esta-
blecimiento penitenciario el abogado de Yuri, Richard Ponciano, fue amenazado por Kelly 
Minaya “tú tienes hijos, a ellos les puede pasar algo”, me cuenta. Semanas antes, un sujeto 
en una motocicleta sin placa rondaba su casa, mientras que a ciertas horas un hombre pro-
visto de un celular no despegaba sus ojos de ella. “Ya he solicitado garantías. Por lo pronto, 
mis hijos no salen sin compañía. Mi esposa está siempre con ellos”, se le quiebra un tanto la 
voz mientras me explica su situación, sus pequeños tienen apenas cinco y siete años.
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Incluso Kelly Minaya en más de una oportunidad se presentó en la misma Oficina de PYE para lanzar improperios y ame-
nazas si es que no dejaban el caso. La señora durante meses emprendió una campaña mediática para desacreditarlos. Los 
correos electrónicos desvirtuando el papel de PYE no dejaron de circular por Huánuco. Algunos periodistas hicieron eco de 
sus denuncias. La respuesta ha sido seguir adelante sin desmayar. 

“Actuar sin miedo porque se busca la justicia del Reino”, comenta Vinces. “Habíamos optado por no responder. Nos acusan 
de actos de corrupción, de ganar altos sueldos, si supieran lo que ganamos”, sonríe para luego añadir, “hemos pensado 
hacer un gesto simpático, el dinero que recabemos, pues vamos a querellar a esta señora por denuncias falsas, lo donare-
mos al grupo de padres Tamar”.

Así, en los últimos quince meses “Justicia para Yuri” ha trabajado infatigablemente. En la 
puerta de la Oficina de Paz y Esperanza una gran banderola con el rostro de Yuri me recibe. 
Mientras camino por sus corredores veo los afiches pegados por las calles huanuqueñas, 
y como en la Biblia leo la palabra justicia por todos lados. Espero en un banco, al lado de 
señoras que vienen a recibir asesoría legal, sicológica o pastoral, veo a alguna llorando y no 
me atrevo a preguntar, sé bien el por qué de su presencia, a su lado hay una pequeña con 
ojos tristes. De pronto veo a Lucila, sentada en una silla, conversando con la codirectora de 
PYE, Loida Carriel, encargada de impulsar “Justicia para Yuri” y de conseguir el respaldo de 
organizaciones nacionales de distintas regiones del Perú y de las extranjeras de Canadá, 
Suiza, Estados Unidos, Honduras y Colombia.

Interrumpo las últimas coordinaciones de la semana. Lucila Cajaleón sigue luchando para 
que la historia de la hija del rey David no se repita con Yuri ni con otros niños. 

“Tamar”, un colectivo de víctimas y sus padres que surgió en abril del 2003 en Huánuco, 
ha dado origen al colectivo de padres que lleva el mismo nombre. El caso de Yuri es em-
blemático y Lucila lo sabe bien, por ello ha tomado la Presidencia de este nuevo grupo 
que se alista para seguir incidiendo en la agenda huanuqueña. Con voz quebrada me dice: 
“Llegué a Paz gracias a una tía que me dijo que conocía de una ONG que apoyaba a todos 
los humildes, a todos los pobres. Ahora estoy aquí, avanzando”.
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Tamar - víctimas trabaja con niños y niñas de distintas eda-
des a los que el equipo de PYE brinda asesoría psicológica. 
En este espacio ellos expresan sus sentimientos, emociones 
y preocupaciones sobre el proceso judicial que les tocará 
vivir y sobre su futuro. Ésta es una manera de contribuir a 
su recuperación para reinsertarlos socialmente. 

Tras dos años de haber llegado a Tamar Leidi, victimada a 
los seis años por su primo hermano, ha mejorado notable-
mente sus notas en la escuela y puede socializarse mejor 
con sus compañeros, profesores y familiares. Mientras 
tanto, Mariolina, su madre, comparte un espacio con otros 
padres de niños y niñas Tamar en el que vuelca sus miedos 
y necesidades, recibe asesoría legal y capacitación para in-
cidir en la demanda de justicia.

Tamar alberga a 130 víctimas de abuso y violación sexual 
entre niños, niñas, adolescentes y adultos. Sus propios 
integrantes han evidenciado la problemática de sus casos 
tanto a nivel local, nacional e internacional. Para Loida Ca-
rriel “las acciones de incidencia y comunicaciones así como 
la oración a través del Grupo de Intercesores por la justicia 
en cada caso han contribuido decididamente en los logros 
obtenidos”. Es que Tamar brinda, además, acompañamien-
to pastoral. José Vinces, abogado y pastor, fundamenta con 
un texto bíblico el trabajo que PYE realiza desde hace tres 
años: “Y cualquiera que haga tropezar a alguno de estos 
pequeños que creen en mí, mejor le fuera que se colgase al 
cuello una piedra de molino de asno, y que se le hundiese 
en lo profundo del mar. Jesús se interesaba preferente-
mente por los niños, como discípulos debemos seguirlo”.
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Acompañada de su abogado, Richard Ponciano, y de una delegación de organizaciones internacionales, Lucila llegaría a 
Lima para entrevistarse con el Presidente del Congreso de la República. Más tarde la Fiscal de la Nación la recibiría en su 
despacho y se comprometería a seguir a detalle el proceso judicial de su caso en la Corte Suprema. 

Una conferencia de prensa en el propio Congreso, entrevistas para medios escritos, radiales y televisivos, una jornada exito-
sa que va rompiendo los temores de Lucila y que cada vez la hace más fuerte en la adversidad. Su lucha continúa.

Hoy en Ripán y en toda la región, miles de huanuqueños observan el éxito de una campaña en la que pusieron el hombro. 
Hoy se espera que otros rasguen el velo y rompan el silencio. Mientras tanto, todos saben que en la Casa de Yuri, como 
llaman al local donde funciona Paz y Esperanza, existe apoyo incondicional para asuntos de justicia. Lucila lo corrobora: 
“Paz y Esperanza es mi segunda casa. Mi casa”.

CRÉDITOS (TODAS LAS FOTOS CORRESPONDEN A PYE)

1. Niños de la edad de Yuri en plantón frente al Palacio de Justicia de Huánuco.
2. De izquierda a derecha: Lucila Cajaleón al lado de su familiares en plantón de campaña Justicia por Yuri (Huanuco)
3, 4, 5 y 6. La campaña “Justicia para Yuri” en todo Huánuco. La población conoce del caso gracias también a estos afiches
7.j Recorriendo las calles para sensibilizar a la población huanuqueña sobre el caso de violencia sexual 
8. De derecha a izquierda: Lucila Cajaleón, el abogado Richard Ponciano entrevistados por una de las emisoras de prestigio del país (Lima)
9. Lucila Cajaleón frente al Poder Judicial en Lima
10. De izquierda a derecha: Ian Horne (PYE – Lima), Loida Carriel y periodista de cadena televisiva, frente al Poder Judicial (Lima)

1 2 3 4 5

6 7 8 9 10
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Los valores, la convivencia, la 
violencia y el desplazamiento 
forzado por la violencia

Colombia una experiencia de aprendizaje sobre la 
necesidad de reconstruir el Estado - Nación.
El caso de la Región de los Montes de Maria 
en la Costa Atlántica Colombiana.

Introducción

“Los Colombianos son una mezcla de Españoles, Indios y Negros, y tienen 
el pelo rizado que tienen los negros. Tienen suficiente sangre negra, como 
para hacerlos perezosos y suficiente sangre Española como para hacerlos 
malvados.” Harper´s Weekly 1.902 

(Este texto fue tomado del Libro Los Emperadores en la Jungla. La historia Secreta de los Estados 

Unidos en Panamá)

La anterior afirmación nos lleva a preguntarnos ¿es cierto? ¿Somos las y los Colombianos perezosos y malvados? ¿Es 
mentira? ¿Son los “Americanos” (mal llamados así) unos calumniadores y racistas? ¿Qué es lo que nos molesta: que nos 
llamen indios y NEGROS que tenemos el pelo rizado o que somos malvados? Seguramente podríamos reflexionar sobre la 
política internacional, sobre el imperialismo, sobre el neo- liberalismo, sobre la reelección, sobre el estatu anti-terrorista, 
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quien sabe hasta podríamos hablar del tema al que realmente hace alusión al texto: 
PANAMA y su separación de Colombia.

En nuestra reflexión no podemos pasar por alto un hecho ciertamente inquietante: el 
ser humano es el único animal que hace daño sin necesidad, gratuitamente y que ade-
más puede disfrutar actuando con violencia.

Podríamos hacer mas preguntas, sumadas a las hechas de la afirmación del Harper´s 
Weekly en 1902, tales como ¿Somos violentos por naturaleza? ¿Somos las y los colom-
bianos los más violentos del mundo? 

Con esta pequeña introducción quiero empezar hablando sobre la necesidad de 
responder muchos interrogantes sobre la situación en la que nos encontramos ac-
tualmente en el país, situación que ya nos han mostrado los estudios, denuncias y 
publicaciones que hay en la actualidad en diversos sectores y universidades. Son 
muchos los estudios y muchos los diagnósticos sobre la realidad nacional y muchas 
las propuestas. A mi me gustaría compartir mis reflexiones y experiencias sobre el 
fenómeno del desplazamiento forzado en la región de los Montes de Maria en la 
Costa Norte Colombiana. 

En el campo de la educación y especialmente en el campo de la enseñanza de las Cien-
cias Sociales, hay mucho que decir y mucho que compartir en la reflexión sobre la 
búsqueda de alternativas a la violencia y la guerra. 

Ubicación Histórica de la Migración Masiva

Cuando pienso en las realidades de la población Colombiana, reflexiono sobre nuestro 
país, reflexiono sobre los valores en que vivimos, reflexiono sobre los afro descendien-
tes, los indigentes y los campesinos, siento un profundo dolor y una necesidad de en-
tender las relaciones de la población en este hermoso territorio. 
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Primero quiero hacer un pequeño contexto sobre Colombia, sobre este territorio, hacer una presentación histórica de 
esta región. Ubicar al lector o lectora sobre las realidades de territorios colonizados a través del militarismo�, territorios 
ricos en recursos naturales e históricamente para Suramérica importantes por que mucho del proyecto colonizador de 
la corona española pasó por estas tierras. 

Ubiquémonos en Cartagena de Indias, hermosa ciudad capital del departamento de Bolívar, que nos muestra 
la desigualdad de nuestro país, donde vemos como el 80% de la población afro descendiente vive en situa-
ción de extrema pobreza mientras un pequeño sector vive como en Miami, Paris o no se cual otra ciudad que 
represente poder económico y cultural en el mundo Occidental. A través de este puerto entraron la mayor can-
tidad de armas, personas (en mucho casos esclavos traídos de África) y recursos de Europa así como salieron 
muchos de nuestros tesoros en barcos para financiar la revolución industrial en Inglaterra, Holanda, España y 
en Europa en general, que en la actualidad explica muchas de las diferencias entre países subdesarrollados y 
países desarrollados. 

“El licenciado Suazo, el Padre Bartolomé de las Casas, los frailes Jerónimo de Santos, Do-
mingo de la Española y otros religiosos abogaron por el aumento de la importación de 
esclavos negros. De ahí que en el año 1517, el gobierno español permitiera exportar 4000 
cabezas de ebano de las Antillas y celebrara otros contratos en el mismo sentido.”� 

Podríamos decir que esta decisión fue la causa de una de las principales migraciones forzosas de población en el 
territorio que después se denomino Colombia, entraron grandes cantidades de negros a trabajar en las minas, planta-
ciones y demás actividades propias de la colonización. 

La historia de Colombia es la historia de la colonización, “ha sido un proceso espontáneo y no dirigido por 
el Estado. Expulsado por la pobreza o la violencia y atraído por la ilusión de prosperidad e independencia, 

�	  Militarismo: Resolver los conflictos con el uso de las violencias, en todas las relaciones dadas en las y los pobladores 
que conviven en un territorio; llegando a volver legal uso de las armas como los encargados de controlar y resolver los 
conflictos. Concepto elaborado por Mauricio Esquivia Zapata.

�	  ESLANTE, Aquiles. El Palenque de San Basilio. Ediciones editorial Mejoras. Barranquilla.1979. Pág. 2. 



27

el colono típico “tumba monte” se endeuda con un socio capitalista o con proveedores locales para explotar su 
parcela�”. 

Desde la época de la colonia las poblaciones indígenas y afro descendientes asentadas en el territorio nacional, han sido 
víctimas de las lógicas del Militarismo y la explotación de sus recursos naturales y humanos por parte de reinados, fami-
lias, gobiernos, gobernaciones, alcaldías, terratenientes, intelectuales, empresas nacionales y multinacionales, medios de 
comunicación, fuerza pública, actores armados ilegales, etc. 

El encuentro que representó la llegada de Cristóbal Colon con los indígenas, y posteriormente con la traída de esclavos del 
continente africano, generó una mezcla étnica que está representada en el campesino, colono o vecino. Las encomiendas 
y resguardos, y las fincas esclavistas, fueron espacios de auge económico y de violación de las mujeres por parte de los 
colonizadores, lo cual llevó a aumentar la población asentada en los territorios circundantes a los centros donde hacían 
presencia dichas personas.

 Los hijos e hijas de estás mezclas entre europeos, indígenas y afro descendientes son los pobladores de parte del territorio 
rural Colombiano, aunque vale la pena precisar que en la gran migración de los años cincuenta del siglo pasado muchas 
de estas personas se trasladaron a las zonas urbanas dándole sentido al concepto de POPULAR.

Es población que ha migrado a grandes ciudades, zonas inexploradas e inclusive fuera del país; buscando opciones de 
vida, económicas, sociales y culturales, que ha sido expulsada inclusive por ellos mismos. Son los jornaleros de las grandes 
fincas y haciendas, son los que siembran y cosechan, los que tiene mas de 12 hijos e hijas y comen Yuca, Ñame, Plátano, 
Maíz o Fríjol. 

Esta población desplazada, ha estado marcada por tres grandes expulsiones en los diferentes momentos de la historia 
política de nuestro país, identificados en el artículo 

“Desarrollo Urbano y Desplazamiento Forzado por la Violencia Sociopolítica en Colombia“ escrito por Rafael Rueda 
Bedoya�: 

�	  PNUD. Informe Nacional de Desarrollo Humano de 2003. Bogotá Septiembre 2003. Pág. 22
�	  Profesor Asociado, CEHAP- Facultad de Arquitectura de la Universidad Nacional de Colombia. Sede Medellín.
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- “14 guerras civiles nacionales y un incontable número de conflictos armados de alcance 
regional desangraron al país durante el siglo XIX. Estos conflictos culminaron con la Guerra de 
los Mil Días (1899- 1903), conflagración larga, costosa y cruenta. El numero de muertos fue 
de 180.000 (4.3% de la población sobre un total de 4.2 millones de habitantes) y representó 
altos costos en la producción, el reclutamiento de hombres, la interrupción de los transportes 
y el abandono de los campos en las regiones azotadas por la guerra, además de la separación 
de Panamá”�. 

- La llamada violencia bipartidista de mediados del siglo XX: “le costó al país entre 200.000 y 
300.000 muertos y causó la migración forzosa de más de dos millones de personas, equiva-
lente casi a una quinta parte de la población total, que para ese entonces representaba más 
de 11 millones de habitantes”�. 

- “Entre finales del siglo XX y comienzos de siglo XXI nos encontramos con el más fuerte de los 
momentos el la ignominia y de la perversión-degradación humana, puede superar (cuanti-
tativa y cualitativamente), los dos anteriores momentos. Periodo que abarca la década de los 
90 hasta la fecha. Período en el que se han desplazado mas de 3 millones de Colombianos y 
Colombianas, huyendo a la guerra, la economía y la cultura” �. 

Podemos concluir que el fenómeno del desplazamiento forzoso por la violencia es una manifestación da la cultura de 
la violencia en la población colombiana, es la muestra de la fuerte violación de los DDHH y el DIH. Es la incapacidad 
del Estado- Nación de legitimar su poder en el territorio, representado en el Monopolio de la Fuerza y el gran acuerdo 
(Constitución).

La lógica del Militarismo y la cultura de la violencia son elementos centrales en la migración masiva de la población 
colombiana, debido a que marcan muchos de los valores en los que vivimos actualmente. 

�	  CODHES. Desplazamiento Forzoso Interno en Colombia: Conflicto, Paz y Desarrollo. Memorias: Seminario Internacional. Junio 
2000. Pág. 130.

�	  Ibíd. Pág. 131.
�	  Ibíd. Pág. 132.
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Muchas de las comunidades de desplazados, son descendientes de este proceso de migración y mezcla entre europeos, 
esclavos e indígenas. Son lo que los entendidos denominan comunidades arrocheladas�, comunidades que encontraron 
en una vegetación exhuberante y de difícil acceso la oportunidad de cultivar el alimento y criar grandes familias de más de 
12 hijos e hijas en medio de un Estado que se le dificulta ser Nación.

En el municipio de Mahates encontramos el corregimiento de Palenque de San Basilio, una comunidad de descendientes 
de negros cimarrones. Quienes durante muchos años lograron en medio de las dificultades, convivir y crecer como comu-
nidad. 

“El más vigoroso movimiento de insurrección esclavista, conocido en el litoral colombiano 
del Caribe Colombiano, aconteció en Cartagena de Indias a comienzos del siglo XVII, siendo 
gobernador don Jerónimo de Sauzo Cassasola, quien comenzó sus funciones gobernativas 
alrededor de 1600. El primero en reaccionar públicamente fue el brioso y atrevido Domingo 
Bioho, ex monarca de un estado africano, quien al frente de treinta negros y negras se sumer-
ge con el arcabuco en la ciénaga de la Matuna, al sur de la Villa de Tolú; donde sin ningún 
esfuerzo vence a los amos. En una de sus incursiones Benkos Bioho halló un terreno que 
ofrecía magnificas condiciones para fundar un poblado donde hacerse fuerte; atrincheró la 
población con palizadas, dando origen al Palenque de San Basilio. “�

Las generaciones descendientes de esta población aun en estos días están en las ubicadas en el pueblo y sus 
respectivas veredas, mantienen su idioma y algunas costumbres. 

El desplazamiento forzado por la 
violencia en los Montes de Maria

Durante el año 2000 en la región de los Montes de Maria la población de muchas zonas rurales sufrieron una 
de los mas grandes atentados contra la dignidad humana como son las masacres y tomas de los pueblos en 
donde por muchos años y rumores, la guerrilla y las autodefensas (paramilitares) ha hecho presencia, ya sea para 
resguardarse o hacer su labor política. Comunidades como las del Salado en el municipio del Carmen de Bolívar, 

�	  Arrochelados: Concepto que define la condición de muchos negros fugitivos que se escondieron en ciudades, pueblos o veredas.
�	  ESCALANTE, Aquiles. El Palenque de San Basilio. Ediciones editorial MEJORAS. Barranquilla. 1979. Pág. 22. 
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Chengue en Ovejas (Sucre) o mas de 22 veredas en San Onofre (Sucre) vivieron momentos de zozobra y dolor por 
la perdida de sus familiares, amigos y vecinos. 

Es de nuestro interés presentar a la comunidad de la Pista en Maria La Baja Bolívar, que es una comunidad des-
plazada del Municipio de Mahates específicamente del corregimiento de Palenque de San Basilio. 

La comunidad de la Pista, se llama así por que encontraron en la antigua pista de aterrizaje de las avionetas 
de una institución del gobierno, en la actualidad están asentadas más de 50 familias de afro descendientes e 
indígenas.

Quiero resaltar esta comunidad ya que ellos planificaron su desplazamiento, contrario a la suerte de muchas 
comunidades que han salido huyendo sin organización, sin la posibilidad de seguir juntos, de buscar salidas 
colectivas a la crisis. 

La realidad de las comunidades desplazadas por la violencia, es la de población no organizada, no cohesionada, 
que en sus lugares de origen presentan muchas dificultades de construcción de ciudadanía, muchos no saben 
leer ni escribir, hay altos niveles violencia intrafamiliar, en fin la corrupción y el militarismo han imposibilitado 
la construcción de un ESTADO- NACION, el acuerdo se cumple parcialmente y la presencia del monopolio de la 
fuerza es parcial debido a lo grande del territorio.

Debido a un ultimátum los pobladores de las veredas la Bonga y Arroyo Hondo, tuvieron que salir de su territorio 
y buscar refugio en la cabecera municipal del pueblo de Palenque de San Basilio y otros que es el caso de la Pista 
salieron para María la Baja, municipio cercano a Mahates en el departamento de Bolívar. Cuando recibieron la no-
ticia de desalojo enviaron un grupo de jóvenes a buscar un lugar donde el resto de las familias pudieran asentarse 
encontrándose con unos indígenas de otro municipio con la misma situación en el departamento de Córdoba. 

Algo interesante de esta comunidad fue que se reunieron y buscaron salidas a su problemática, principal elemento de 
cohesión de la población en un territorio, decidieron desplazarse para proteger la vida de los “Mocha cabezas “como eran 
conocidos los armados que hacían presencia en el territorio. Ellos habían escuchado las historias de las masacres, asesina-
tos de otros territorios y eran concientes de que se necesitaba una acción rápida, que en ese caso era desalojar.
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En la actualidad es un asentamiento de mas 60 familias afro descendientes e indígenas provenientes de Palenque de San 
Basilio y San Andrés de Sotavento en el departamento de Córdoba.

La comunidad esta siendo beneficiada por el proyecto de Desarrollo y Paz a través de la Fundación Red Desarrollo y Paz de 
los Montes de María en los subproyectos de seguridad alimentaría y generación de ingresos. Que es una de las estrategias 
que el estado colombiano junto con la comunidad europea y el banco mundial, a través de un préstamo que pagara la 
ciudadanía en muchos años. 

Aprendizajes y conclusiones 

El aprendizaje proviene de la observación y la convivencia, es un elemento que influye en la construcción de personalida-
des e individuos en la población de un territorio. A continuación haremos una presentación de los aprendizajes sobre la 
atención integral a la población desplazada, sobre las reflexiones finales y las acciones futuras. 

Durante estos últimos días he estado pensando mucho que plantear, que conclusión o aprendizaje podría compartir con 
ustedes, que hacer con comunidades que están fuera del acuerdo, son muchas las ideas, algunas personas piensan sola-
mente en lo económico pero el dinero sin valores es como un hogar con todo cubierto menos que el esposo golpee a la 
esposa e hijos cuando llega borracho a la casa o cuando esta de mal genio, la misma población esta desesperada buscando 
la satisfacción de las necesidades básicas.

Un primer aprendizaje sobre las comunidades desplazadas es la sociedad debe volver a acordar con ellas los normas 
de la convivencia, invitarlos a ser parte de la sociedad de nuevo, hacer todo el proceso de reestablecimiento que la ley 
Colombiana promueve.

Un segundo aprendizaje es que se necesita entrar en un proceso educativo tanto a nivel formal como informal con adultos 
y con la población juvenil e infantil, hay que hacer toda una socialización (introducción) sobre el Estado- Nación que estas 
personas entiendan lo político del acuerdo que no son las armas que algunos pueden cargar si no la posibilidad de aceptar 
y entender los procedimientos y posibilidades de aprender a acordar en el territorio para que la convivencia mejore.

Podríamos hablar mucho sobre estas comunidades y sus alcances y dificultades, pero es de mi interés que pensemos que 
la historia o ejemplo de Colombia es una realidad que puede ocurrir en cualquier país de Latinoamérica, es una invitación 



33

a fortalecer los procesos ciudadanos, a repensar los acuerdos, a desarrollar proyectos y propuestas centradas en las per-
sonas. 

Para terminar quisiera decir que la población desplazada en Colombia, es la muestra de que no somos la mejor democra-
cia del continente, debido a que algunas personas resaltan que tiene mas de 100 años, muestra que nuestra población 
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necesita mucho tiempo y acciones concretas para entender lo importante de la solidaridad 
aun somos muy fríos e insensibles con nuestra gente y nuestra gente en algunos casos 
se aprovecha de eso y engaña. Es una necesidad de pensarse el territorio, de pensarse 
las instituciones, de pensarse el país y con el tiempo si Dios nos permite ver los cambios 
pensaremos con otras personas de países vecinos a Latinoamérica. 
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Por un ecumenismo inspirador 
de acciones transformadoras
IX Asamblea del Consejo 
Mundial de Iglesias

¿Combinar decisiones administrativas y de políticas de trabajo con 
espiritualidad? ¿Reflexionar sobre el compromiso de las iglesias 
con la justicia, los derechos humanos y la paz mientras también 
se profundiza la discusión sobre el significado de ser una sola 
iglesia hoy? ¿Resolver los conflictos generacionales por consenso?

Todo esto y mucho más fue parte de la agenda de la IX Asamblea del Consejo Mundial de Iglesias (CMI), que 
se celebró del 14 al 23 de febrero en Porto Alegre, Brasil. Una asamblea convocada para que las 348 iglesias 
miembros del CMI y todas aquellas que sin ser miembros plenos participan del movimiento ecuménico, se 
dispongan a dejarse inspirar por la acción transformadora de la gracia de Dios.
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Nutriendo una espiritualidad ecuménica

La experiencia de compartir con 4000 personas las liturgias matutinas, dentro de una gigantesca carpa colorida, con un 
altar presidido por una gran cruz de madera y acompañados por un coro de cien voces y un conjunto de violines y flautas, 
sin duda quedará grabada en la mente y en el corazón de los y las participantes de esta IX Asamblea del CMI.

Quizá una de las expresiones más vivas del espíritu ecuménico se haya manifestado cada mañana en esta carpa instalada 
en el campus de la Pontificia Universidad Católica de Río Grande do Sul (PUC), sede de la reunión. Delegados, observadores 
y visitas de todo el mundo se congregaban allí a comenzar el día de trabajo. El canto de himnos y canciones en distintas 
lenguas y de diversas tradiciones cristianas, desde las antiguas letanías ortodoxas hasta las canciones más modernas, 
incluyendo un tango, eran fuente de inspiración personal y comunitaria. Participar de la lectura de la Biblia en idiomas 
desconocidos por la mayoría y disfrutar del simbolismo litúrgico, ayudaba a descubrir día a día la riqueza del lema de la 
Asamblea, “Dios, en tu gracia transforma el mundo”. 

Porque es a partir de esta posibilidad de adorar juntos a un mismo Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo, que representantes 
de iglesias tan diversas, que nacieron y desarrollan su misión en contextos tan diferentes, pudieron trabajar juntos durante 
dos semanas de intensas sesiones y arribar a decisiones que marcarán el camino a seguir por las iglesias ecuménicas en su 
labor conjunta durante los próximos años. 

Los estudios bíblicos diarios fueron otra fuente que alimentó el espíritu ecuménico. Todas las mañanas se reunían 70 
grupos de estudio bíblico, en inglés, alemán, francés, castellano y portugués. Los estudios de habla castellana tuvieron 350 
participantes diarios y los celebrados en portugués llegaron a 500 participantes cada día. Esta actividad dio lugar a que se 
afianzara el diálogo y la reflexión, como también permitieron que las personas se conocieran y compartieran, guiados por 
un excelente equipo de biblistas y teólogos integrado por Néstor Miguez (Argentina), Elsa Támez (Costa Rica) y Elizabeth 
Salazar (Chile), para los estudios en castellano, y Nancy Pereira Cardoso, Milton Schwantes y Carlos Mesters, (de Brasil), 
para los estudios en portugués. 

La acción de la gracia de Dios para la transformación de las personas, de las comunidades, de las situaciones de injusticia, 
desunión, y falta de paz y armonía estuvo presente cada mañana en estas reflexiones, que fueron un llamado a mantener 
viva la esperanza y la acción mancomunada de los cristianos y sus iglesias para que los oprimidos sientan la seguridad de 
que “la victoria seguirá a la humillación y la gloria de Dios prevalecerá y transformará al mundo”. �

�	  Fuentes de agua viva, estudios bíblicos sobre gracia y transformación, CMI, Ginebra, 2005, p.28
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Nuevo Moderador del CMI, Rev. Dr Walter Altmann, presidente de la Iglesia Evangélica de 
Confesión Luterana de Brasil (IECLB). Brasil 

Nueva copresidente del CMI Dra. Ofelia Ortega: Cuba. Vicepresidente de la Alianza 
Reformada Mundial
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La búsqueda de consenso: 
un desafío para el CMI

En una de las primeras sesiones administrativas de la IX Asamblea, los 691 delegados 
presentes debieron discutir y votar las reformas a la Constitución y reglamento del CMI para 
permitir que las decisiones se tomen por el consenso de los delegados y no por mayoría de 
votos, como estuvo establecido históricamente desde la creación de este organismo. 

El pedido de llegar a decisiones por consenso fue iniciativa de las iglesias ortodoxas, que 
sentían que las decisiones por mayoría de votos muchas veces dejaban afuera las voces y el 
sentir de una parte importante del CMI. Luego de una polémica VIII Asamblea, en Harare, 
cuando las discusiones sobre esta cuestión se sucedieron sin solución inmediata, se formó 
la Comisión Especial sobre la Participación de los Ortodoxos en el CMI. 

Basándose en el documento Hacia un entendimiento y visión comunes, que había sido 
acogido con beneplácito por esta asamblea, los miembros de esta comisión especial re-
comendaron, entre otras modificaciones, que el CMI pasara a utilizar el procedimiento de 
toma de decisiones por consenso para dar respuesta “a las antiguas preocupaciones de las 
iglesias ortodoxas que, al ser minoría en términos numéricos en diversos órganos rectores, 
les sigue resultando muy difícil que se escuchen y aborden sus inquietudes y opiniones”.�

El trabajo por consenso comenzó a ponerse en práctica dentro de comisiones y grupos de 
trabajo del CMI luego de que la Comisión Especial presentara su informe ante el Comité 
Central del organismo ecuménico en 2002. Pero fue en esta asamblea que se aplicó por 
primera vez para tomar las resoluciones fundamentales. Sólo hay tres excepciones a las re-
soluciones por consenso, que implican obtener el voto de las mayorías: las modificaciones 
a la constitución del CMI, las elecciones, y la aprobación de las cuentas y del informe de 
verificación financiera anuales. 

�	  Directrices para el orden de las reuniones del Consejo Mundial de Iglesias, Programa de la 
Asamblea, CMI, Ginebra, 2005, p. 41
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Fue interesante observar el desarrollo de las sesiones en las cuales debía arribarse a decisiones. En alguna ocasión fueron 
sólo 2 los delegados que expresaron su oposición a la decisión que la mayoría consensuaba y sus motivos fueron escucha-
dos en el plenario, se les permitió acercar sus opiniones por escrito a la comisión que trabajaba el despacho en cuestión y 
finalmente se obtuvo el consenso. Sin duda, una tarea trabajosa y paciente, pero que no deja heridas ni malestares, ya que 
todos y todas tienen la oportunidad de hacer valer su opinión y sus razones.

Otro detalle importante es que los delegados pueden ir manifestando su consenso a las opiniones de aquellos que van 
participando del debate en el plenario. Con tarjetas de colores (naranjas en señal de aceptación y azules en señal de recha-
zo), los delegados pueden ir dando a conocer su parecer a medida que se avanza en la discusión, de modo que desde la 
mesa de moderación se va teniendo un panorama certero de la resolución a la cual se arribará en ese tema. 

No es un sistema sencillo para los que están acostumbrados a decisiones rápidas y por mayoría numérica. Tampoco es un 
sistema que permita introducir nuevas temáticas en la agenda ni temas muy controversiales. Si bien en esta asamblea fue 
notoria la escasa intervención de los delegados de las iglesias ortodoxas, que en Harare habían hecho escuchar sus críticas 
en los plenarios con suma rispidez en varias ocasiones, si se notó expectativa y cierta incomodidad por parte de aquellos 
que esperan un CMI más activo en su testimonio hacia el mundo y no tan centrado en su propio debate interno. 

Algunos se preguntan si programas como el de Lucha contra el Racismo, que marcó la vida del CMI durante casi 30 años y 
que dividió la opinión de las iglesias en aquel entonces, podría llevarse a cabo en este momento, con este procedimiento 
de votación por consenso. Lo mismo respecto al Decenio para Superar la Violencia que fue declarado gracias a una inter-
vención de último momento en la asamblea de Harare, que recibió el respaldo de la mayoría en pocos segundos, pero que 
en ese momento no contaba con el sentir unánime de las iglesias miembros.

¿Se podrá ser iglesia profética “por consenso”? En esta asamblea hubo temas que entraron a la agenda sobre la marcha, 
como el referido a la publicación de las caricaturas del Profeta Mahoma y la violencia desatada por ello y una denuncia 
sobre el genocidio en el norte de Uganda al que está siendo sometida la pobalición local en más de 200 campos de 
concentración. La acción del CMI en estos casos se limitó a una “nota” y a una “carta”, respectivamente, sin la fuerza de una 
declaración pública del organismo internacional. Los procedimientos por consenso requieren de más tiempo de resolución 
que lo que exige la acuciante realidad del mundo de hoy. 
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El debate teológico y social 

Los plenarios de la asamblea también dieron lugar a la discusión de los grandes temas que las iglesias ecuménicas tenían 
en su agenda: Justicia Económica, Testimonio Cristiano y Pluralidad Religiosa, Unidad de la Iglesia y el tema de la asamblea 
“Dios, en tu gracia, transforma el mundo”.

Para la discusión de estos temas se prepararon dos documentos de profundo contenido teológico: “AGAPE – globalización 
alternativa para las personas y la tierra: un llamamiento al amor y a la acción” y “Llamadas a ser una sola Iglesia: invitación 
a las iglesias a que renueven su compromiso de buscar la unidad y de profundizar su diálogo”.

El documento ÁGAPE señala que las iglesias están invitadas a actuar unidas “para transformar la injusticia económica y 
continuar analizando y examinando los desafíos de la globalización económica y los vínculos entre la riqueza y la pobreza”� 
Señala 8 temas para el compromiso y la acción: la erradicación de la pobreza; el comercio justo, la cuestión de la deuda 
externa; la utilización sostenible de la tierra y los recursos naturales; la lucha mundial contra la privatización de los bienes 
y servicios públicos; la agricultura para la vida; el trabajo decente y con salario justo; la relación entre las iglesias y el poder 
del imperio, con el fin de “adoptar una firme postura de fe contra los poderes hegemónicos”.

En el “Llamado a ser una sola Iglesia”, las iglesias miembros del CMI son invitadas a reflexionar sobre aquello que pue-
den decir juntas en este momento de su caminar ecuménico y a reanudar las conversaciones que sirvan “para apoyarse 
mutuamente sin perder franqueza y penetración sobre la calidad y el grado de su comunidad y su comunión y sobre las 
cuestiones que aún las dividen”.�

En este llamado entra la discusión de temas tales como: el reconocimiento de la fe apostólica en la vida, el culto y el testi-
monio de las iglesias que no son la propia; el reconocimiento de que las demás iglesias también practican el único bautis-
mo; la cuestión de la eucaristía y la posibilidad de compartirla con aquellos fieles que no corresponden exclusivamente a 
determinada filiación eclesial; el reconocimiento del ministerio ordenado; el servicio religioso y el culto en común; la lucha 
en común contra la hegemonía social y política, la persecución, la opresión, la pobreza y la violencia. 

La aceptación de estos documentos implica años de trabajo por delante para el CMI. En este momento la meta es lograr el 
reconocimiento del bautismo que se imparte en las distintas iglesias cristianas como uno solo; obtener el consenso de una 

�	  ÁGAPE, idem, pgs 121-125
�	  Llamadas a ser una sola Iglesia, idem, pg 117
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fecha unificada para la celebración de la Pascua (las iglesias de Occidente y las ortodoxas la celebran en fechas separadas) 
y comenzar a discutir la cuestión del ministerio ordenado y de la consagración de la Cena del Señor con el fin de poder 
celebrar el culto juntas.

En esta asamblea del CMI no se pudo celebrar ningún culto ni ningún servicio de Santa Cena en común. Si bien esto había 
ocurrido en asambleas anteriores al celebrarse la Liturgia de Lima, servicio cúltico con Santa Cena elaborado y aceptado 
por las iglesias ecuménicas a comienzos de la década del 80, el mismo tenía el cuestionamiento de las iglesias ortodoxas 
que no se sentían incluidas por ese ritual. 

Con el fin de practicar un ecumenismo sincero, capaz de reconocer sus falencias, en esta IX Asamblea se decidió que los 
cultos vespertinos fueran denominacionales, pero abiertos a la concurrencia de los que quisieran asistir. Lo mismo ocurrió 

Noche Latinoamericana, Víctor 
Heredia, cantante, junto a 
Nora Cortiñas, madre de Plaza 
de Mayo
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con el único servicio de Santa Cena que se celebró en el transcurso de la asamblea, que estuvo a cargo de la delegación de 
la Iglesia Metodista. Fue así como durante dos semanas, se realizaron cultos vespertinos al finalizar la jornada, según la 
tradición de cada familia confesional: anglicana, metodista, reformada, luterana, pentecostal, entre otras. 

Se renueva el compromiso para superar la violencia

Uno de los hitos de esta IX Asamblea fue la evaluación de los primeros cinco años del Decenio para Superar la Violencia 
(2001-2010) y una renovación del compromiso ecuménico con la labor en lo que resta de esta década. Basándose en la 
plena vigencia de los derechos humanos, el ejercicio de una justicia restauradora y transformadora y el trabajo por cons-
truir la paz de modos no violentos, las iglesias se comprometieron a seguir esforzándose por la vigencia de “una cultura de 
paz y reconciliación para toda la creación”�

El trabajo por la justicia y la paz también fue central en las declaraciones públicas dadas a conocer por la IX Asamblea. Uno 
de los debates más candentes que enfrentan las iglesias hoy en día es el de los conflictos por motivos religiosos, que la 
mayoría de las veces encierran choques culturales, económicos y sociales, como así también esconden el crecimiento del 
fundamentalismo religioso, muchas veces alimentado por la violencia y la guerra. 

La delegación de las iglesias estadounidenses envió una carta pública a la asamblea en la que deplora la política hege-
mónica de su país, como también la guerra que desató en Irak y la violación de las normas internacionales de justicia y los 
derechos humanos. Reconoció también que la opinión pública de su país está profundamente dividida sobre este tema y 
que no todos los miembros de las iglesias estarían dispuestos a suscribir el texto de esta misiva. 

Las declaraciones públicas de la IX Asamblea abordaron los siguientes temas: América Latina; La Responsabilidad de 
Proteger; Terrorismo, Derechos Humanos y Lucha contra el Terrorismo; Reforma de las Naciones Unidas; Agua para la Vida; 
y Eliminación de las Armas Nucleares. Además dio a conocer una nota a las iglesias sobre “Respeto mutuo, responsabilidad 
y diálogo con otras religiones”, en la que deplora la ridiculización de la religión y de sus valores haciendo mención a las 
caricaturas del Profeta Mahoma, que provocaron la reacción violenta de la comunidad musulmana y la muerte de muchas 
personas en varios países. En la carta urge a las iglesias a profundizar el diálogo interreligioso y desarrollar códigos de 

�	  Llamamiento a renovar el compromiso en la mitad del Decenio para Superar la Violencia, idem, pg 127.
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conducta en común para evitar los enfrentamientos y crear plataformas para que el enten-
dimiento y el respeto mutuo sean posibles.

Una vigilia y marcha por la paz tuvo lugar en el centro de la ciudad de Porto Alegre, en el 
marco del Decenio para Superar la Violencia y con la participación de las iglesias locales.

El acto tuvo como figuras centrales a dos premios Nobel de la Paz, el arzobispo Desmond 
Tutu (1984), de Sudáfrica, y el arquitecto Adolfo Pérez Esquivel (1980), de Argentina. 
Ambos dirigieron sus mensajes a la concurrencia, que portando velas encendidas, entonó 
al cierre del acto una de las canciones emblemáticas del movimiento pacifista, “Vamos a 
vencer”. 

La presencia del movimiento 
ecuménico amplio

La IX Asamblea del CMI también ofreció el marco adecuado para que se diera cita en Porto 
Alegre el movimiento ecuménico más amplio, ligado a los movimientos sociales y expre-
sión del compromiso concreto de cientos de cristianos y cristianas en todo el mundo. La 
concurrencia de latinoamericanos a la asamblea fue importante, con algo más de 1300 
personas, 850 de ellas provenientes de Brasil. 

El Mutirao, espacio para el encuentro y el diálogo que tuvo lugar paralelamente a la asam-
blea, permitió la realización de 200 talleres y paneles, con muy buena participación de la 
concurrencia. Desde actos artísticos, paneles sobre los más diversos temas, y talleres para 
aprender y compartir sobre la acción de las iglesias, los organismos y grupos ecuménicos, 
esta actividad permitió que se trataran las distintas temáticas en las que el movimien-
to ecuménico amplio está comprometido hoy en día. Derechos humanos, resolución de 
conflictos, salud reproductiva, violencia hacia la mujer, luchas por la tierra, la cuestión del 
agua, derechos indígenas, la participación de los discapacitados, los aportes de la juventud 
al movimiento ecuménico, la misión de las iglesias locales, la tarea para erradicar la pobre-

La Asamblea del Consejo Mundial 
de Iglesias elige el nuevo Comité 
Central, que incluye las siguientes 
personas de América Latina:
Walter Altmann, de la Iglesia Evangélica de Confesión 
Luterana de Brasil, 

Dra. Magali Nascimento Cunha, de la Iglesia Metodista 
de Brasil, 

Pastor Héctor Petrecca, de la Iglesia Cristiana Bíblica de 
Argentina,

Pastor Carlos Duarte, de la Iglesia Evangélica del Río 
de la Plata

Obispo Carlos Poma, de la Iglesias Metodista de Bolivia. 
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za, fueron algunos de los temas tratados en este espacio 
que tuvo vida propia y concitó el interés de las visitas y las 
delegaciones oficiales por igual.

En materia de diálogo ecuménico, marcó un momento 
importante la participación del Arzobispo de Canterbury, 
Rowan Williams, y del Cardenal Walter Kasper, presiden-
te del Consejo Pontificio para la Promoción de la Unidad 
de los Cristianos. Ambos renovaron el compromiso de sus 
iglesias con el diálogo ecuménico y reconocieron el aporte 
que el ecumenismo puede realizar a la paz mundial.

También fue interesante la presencia de representantes de 
la Alianza Evangélica Mundial y de las iglesias pentecos-
tales. Todos ellos expresaron claramente su vocación de 
diálogo y su esperanza en la posibilidad de construir un 
movimiento ecuménico más amplio, con la integración de 
iglesias de estas familias confesionales a la rueda de con-
versaciones. 

Los jóvenes tuvieron un protagonismo singular durante la 
asamblea, al peticionar por una mayor participación en 
los organismos de decisión del CMI. Si bien el número de 
representantes jóvenes en el Comité Central se mantuvo 
bajo, lograron luego de distintos petitorios, y hasta una 
demostración silenciosa dentro del recinto en plena se-
sión, que se tomaran medidas concretas para incluir repre-
sentantes de la juventud en las comisiones del CMI, para 
que las decisiones programáticas y de políticas de trabajo 
cuenten con su participación concreta. En este próximo pe-
ríodo el CMI deberá crear un organismo para nuclear toda 
esta actividad. 
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Desde América Latina

El plenario sobre América Latina manifestó de modo muy creativo las luchas, necesidades 
y esperanzas de la región. Con una excelente dramatización, combinada con canciones, 
danza y videoclips con opiniones de representantes de distintas iglesias de la región, fue 
central la imagen de una América Latina recorrida por cientos de acciones solidarias y de 
luchas genuinas por la tierra, la identidad cultural, el respeto al pluralismo, el trabajo por la 
democracia, la justicia y la paz entre los pueblos.

En su visita a la IX Asamblea durantela primer semana, el presidente Lula da Silva había 
reconocido que “la democracia y la libertad conquistadas por el pueblo brasileño le deben 
mucho a la solidaria participación de las iglesias”. Fueron significativos los testimonios que 
se escucharon en este plenario especial en este sentido.

La respuesta de la IX Asamblea fue una declaración sobre América Latina en la que recono-
ce a las iglesias latinoamericanas por su trabajo a favor de erradicar la pobreza y las injusti-
cias en la región, como también por los aportes al pensamiento teológico contemporáneo 
con la teología de la liberación. 

¿Qué queda de esta IX Asamblea del CMI? Quizá sea muy pronto como para dar respuestas 
definitivas o tajantes. El diálogo ecuménico si quiere ser profundo y enraizado en cada 
una de las iglesias que participan en él, seguramente será costoso. Lo importante es que 
mientras dialogan, las iglesias estén dispuestas a caminar juntas y a enfrentar con una 
misma visión y una sola voz los problemas, los debates y los desafíos cruciales del mundo 
actual. Al orar por la acción transformadora de la gracia de Dios, las iglesias ecuménicas 
estar dispuestas a convertirse ellas mismas en agentes de transformación y a escuchar el 
llamado de Dios para actuar con valentía. 

Más información: http://www.wcc-assembly.info/es/welcome.html

Nuevos co-presidentes del CMI
Fueron elegidas las 
siguientes 8 personas
Dra. Ofelia Ortega: Cuba. Vicepresidente de la Alianza 
Reformada Mundial 

Dra. Mary Tanner, Inglaterra, Iglesia Anglicana

Dra. Bernice Powell Jackson, Estados Unidos de 
América.Iglesia Unida de Cristo.

Profesor Simon Dossou, Benin, Iglesia Protestante 
Metodista de Benin, Africa 

Reverendo Soritua Nababan, Indonesia, Iglesia Cristiana 
Protestante Batak.

Señor John Taroanui Doom, Pácifico, Iglesia Protestante 
Maohi, 

Arzobispo Anastasios, de la Iglesia Ortodoxa Autocéfala 
de Albania 

Su Santidad Abune Paulos, de la Iglesia Ortodoxa 
Tewahedo, de Etiopía.

El Comité Ejecutivo del CMI 
eligió sus nuevas autoridades
Moderador
Rev. Dr Walter Altmann, presidente de la Iglesia 
Evangélica de Confesión Luterana de Brasil (IECLB). 
Brasil

Vice Moderadores
Metropolitano Dr Gennadios of Sassima (Limouris) del 
Patriarcado Ecuménico De Constantinopla. Turquía.

Rev. Dr Margaretha Hendriks-Ririmasse, decana de 
la Facultad de Teología de la Universidad Cristiana 
Indonesia de Moluccas. Indonesia..
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“El Mutirao”
XI Asamblea del Consejo 
Mundial de Iglesias 

El “Mutirao” como concepto de encuentro, participación y conocimiento 
fue el matiz novedoso dentro de la XI Asamblea General del CMI por 
su función paralela a la plenaria permanente de los delegados. 

Mutirao es una palabra en portugués que significa unirse para trabajar. Y, efectivamente, su significado se hizo acción. Fue-
ron 9 días de celebración e intercambio de saberes y estudios bíblicos - bajo la modalidad de talleres -, eventos culturales, 
“Cafés Teológicos�” y los “Bate – Papo�”, por los que circularon más de 3.000 personas. 

Detrás de toda esta programación se movilizó un Equipo 

Coordinador (Staff) y Jóvenes Ujieres (Stewards) venidos de distintas partes del mundo, quienes dirigieron la organización 
logística, el resumen de las discusiones de cada uno de los aproximadamente 400 eventos y, además, mantuvieron las rutinas 
de comunicación entre el Mutirao y la Asamblea -reunida en el gran salón plenario de la PUC�- a través de lo que se llamó 

�	  Espacio de las instituciones de formación teológica a través de paneles, presentación de libros, conversaciones sobre diferentes 
temas teológicos y con café gratis. 

�	  Conversación informal. Dialogo entre dirigentes intergeneracionales sobre diferentes temas. 
�	  PUC : Pontificia Universidad Católica de Río Grande Do Sul
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las “Voces del Mutirao”: frases emblemáticas resultado de la reflexión de los distintos grupos de 
trabajo en cada taller, con las que se iba alimentando una gran pared afuera del plenario. 

Los estudios biblicos

Los estudios bíblicos se ofrecieron todos los días, en forma simultánea, en portugués, inglés 
y español. Estos últimos, a cargo de Nestor Míguez (Teólogo Argentino), Elizabeth Salazar 
(Teóloga Chilena) y Elsa Tamez (Teóloga Mexicana), quienes además de exponer su reconocido 
saber hicieron gala de una gran creatividad mediante metodologías nuevas que motivaron la 
participación dinámica y reflexiva de los participantes. 

Actividades culturales

La Asamblea del CMI también sirvió de marco para celebrar la diversidad cultural de la Oikou-
mene que, con sus cantos, instrumentos, bailes, trajes y presentaciones teatrales, musicales 
y de danza sorprendieron a delegados y participantes de los talleres del Mutirao. La región 
latinoamericana contó, entre otros, con la presentación destacada de grupos de música y baile 
andinos, un coro ecuménico cubano, el coro de la Iglesia Cristiana Bíblica de Argentina, los 
grupos de rock cristiano. Igualmente, la sensual danza de las Islas Cook fue presenciada lado a 
lado de la PUC con la interpretación musical a cargo de jóvenes de Botswana, y con la puesta en 
escena de las iglesias de Sri Lanka; así mismo, es de destacar el teatro de testimonio social de 
Alemania, y la escenificación unipersonal del trabajo artístico - investigativo de Rubén Pavura. 

En resumen, en el Mutirao la combinación de temáticas expuestas acompañadas de la oportuni-
dad para ampliar relaciones y redes de trabajo; el intercambio entre cultos, culturas, lo étnico y las 
expresiones artísticas, fue el escenario donde la diversidad se hizo natural y legítima, y se vio y vivió 
la gracia de Dios manifiesta en las oportunidades del dar y recibir en medio de un contexto alegre y 
solidario. “Una verdadera experiencia del compartir ecuménico, grata y esperanzadora”.
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Documentos 
IX Asamblea Consejo 
Mundial de Iglesias

Lo que sigue es la síntesis de dos de los documentos aprobados 
durante esta Asamblea, especialmente en lo que se refiere al 
tema Diaconía. Estos documentos hablan por sí solos, razón por 
la cual no los interpretamos –solo los presentamos. Ustedes 
podrán hallar más información y otros documentos en la dirección 
electrónica del Consejo Mundial de Iglesias (www.wcc-coe.org).

Declaración sobre América Latina

1. 	 La Asamblea del CMI se reúne por primera vez en América Latina y desearía, ante todo, expresar su profundo 
agradecimiento a las iglesias latinoamericanas, por haber acogido la Asamblea, al Consejo Latinoamericano de 
Iglesias (CLAI), por su labor en la construcción de la unidad entre las iglesias, y al Consejo Nacional de Iglesias 
Cristianas del Brasil (CONIC), que invitó generosamente al CMI a celebrar la Asamblea en este país. La presente 
declaración refleja los problemas y preocupaciones recibidos de las iglesias latinoamericanas.
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5. 	 Varias voces de la Asamblea señalaron que la lucha por la vida y la dignidad ha sido una experiencia constante del 
pueblo latinoamericano. A lo largo de la historia han tenido que hacer frente a guerras dentro de los Estados y entre 
ellos, a confrontaciones, a regímenes autoritarios y a dictaduras, así como a políticas irresponsables aplicadas por go-
biernos y empresas multinacionales que han dañado de forma irreparable el medio ambiente. Hay que rendir tributo 
al testimonio de miles de cristianos y otras personas de buena voluntad que han dado sus vidas por los derechos 
humanos, la dignidad y el cuidado de la creación. Monseñor Romero de El Salvador, Mauricio López de la Argentina, 
Chico Mendes del Brasil, Yolanda Céron de Colombia, son algunos de los miles de nombres, la mayoría de ellos desco-
nocidos. La sangre de estos mártires ha contribuido a fertilizar las semillas del Reino de Dios que han dado frutos de 
solidaridad, vida y democracia. 

Superación de la pobreza y la injusticia

6. 	 La distribución injusta de la riqueza, de los recursos naturales y de las oportunidades ha creado un nivel de pobreza 
que afecta de forma trágica a la región. Según estadísticas de las Naciones Unidas, ahora, lo mismo que desde hace 
decenios, más del 40% de la población sigue viviendo en la pobreza, y un 20% vive en la pobreza extrema. No se 
puede considerar esto separadamente de la ejecución de programas de ajuste estructural, aplicados por los gobiernos 
por exigencia de instituciones financieras internacionales como el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional. 
La privatización de compañías estatales trajo a corto plazo un alivio y cierto bienestar económico en unos pocos casos, 
pero en una perspectiva a plazos mediano y largo, muchos consideran que la aplicación de este tipo de políticas ha 
empeorado la situación de la región provocando enormes crisis económicas a fines del decenio de los noventa y 
comienzos del 2000 en muchos países. Si bien, durante los últimos años, la región parece haberse recuperado de 
estas crisis al nivel macroeconómico, la pobreza sigue constituyendo un desafío para los gobiernos y las sociedades y 
un escándalo para las iglesias. Incluso en los países donde la pobreza es relativamente menor, la brecha entre ricos y 
pobres es enorme y la distribución de la riqueza sigue siendo injusta. 

7. 	 La deuda exterior ha supuesto una pesada carga durante decenios. Las iglesias de la región han afirmado claramen-
te que la deuda es injusta, ilegítima e inmoral, porque fue contraída durante dictaduras, con la complicidad de las 
instituciones financieras internacionales, y ha sido pagada ya. Sin embargo, la necesidad de continuar pagando el 
servicio de la deuda ha impedido aplicar políticas sociales eficaces en la mayoría de los países, lo que ha perjudicado 
gravemente a la educación, la salud y las condiciones de trabajo. Por otra parte, como consecuencia de las crisis 
económicas, ha aumentado la emigración y millones de latinoamericanos viven ahora en otros países de la región, en 
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los Estados Unidos o en Europa, y las remesas de dinero que envían a los miembros de sus familias residentes en sus 
países de origen se ha convertido en uno de los ingresos más importantes en algunos países latinoamericanos. 

 8. 	 Esta situación económica empeora aún más la exclusión de grupos vulnerables como los pueblos indígenas, los des-
cendientes de africanos y las poblaciones rurales. Los pueblos indígenas siguen luchando por el reconocimiento de 
derechos indígenas. Los descendientes de africanos, en Brasil, así como en otros países de la región, soportan todavía 
las consecuencias de la esclavitud que les ha impedido ejercer plenamente sus derechos, ya que siguen padeciendo 
el racismo, la violencia y la discriminación. En una región donde la pobreza se ha relacionado frecuentemente con 
problemas de posesión de la tierra, los movimientos de campesinos sin tierras de diversos países, especialmente del 
Brasil, han reclamado el acceso a la tierra. Las iglesias y el movimiento ecuménico no pueden hacer oídos sordos a la 
crisis de los pobres y excluidos de la región. La pobreza es inaceptable, tanto más cuanto que la región es extremada-
mente rica en recursos naturales. La tragedia es que estos recursos se han explotado de forma que se ha destruido el 
medio ambiente a causa, por ejemplo, de la contaminación de los ríos en extensas zonas. Es más, todo el planeta está 
amenazado por la deforestación de la región amazónica. 

Sanación de las heridas de la violencia

9. 	 La violencia sigue constituyendo uno de los principales problemas de la región. Algunos países continúan enfrentán-
dose con las consecuencias de la violencia política. En Colombia, por ejemplo, el conflicto armado entre los protago-
nistas de la política ha perjudicado en gran medida a la sociedad civil. A causa de este enfrentamiento han muerto 
millares de personas, en su mayoría inocentes, y hay centenares de miles de desplazados dentro del país. El conflicto 
ha trascendido las fronteras nacionales y repercute gravemente en los países vecinos. Las iglesias colombianas han in-
tensificado su labor en favor de las víctimas y han exigido claramente al Gobierno de Colombia y a los grupos armados 
que busquen una solución negociada al conflicto que traiga la paz con justicia.

11. 	 La difícil situación que se vive en estos países no puede considerarse de forma aislada. Refleja un fenómeno más 
amplio que afecta a toda la región. La nueva dinámica que el militarismo ha desarrollado durante los últimos años 
en la región puede llegar a ser más patente con el establecimiento de nuevas bases militares de los Estados Unidos 
de América en distintos países, como Ecuador y Paraguay. Sin embargo, la influencia de los Estados Unidos en la 
región no es algo nuevo. Durante decenios, este país ha influido en los procesos de toma de decisiones en la política, 
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la economía y la cultura, ha apoyado dictaduras y regímenes autoritarios y, bajo el pretexto de garantizar la seguridad 
en el hemisferio, ha entrenado a militares latinoamericanos. 

 13. 	La violencia se experimenta también diariamente en América Latina en forma de violencia urbana, doméstica, étnica, 
de género o de la juventud. El número de bandas juveniles (“maras”) se ha multiplicado en la mayoría de los países 
de América Central. Las iglesias se han enfrentado especialmente con el problema principal de la proliferación de 
armas ligeras. El Decenio para Superar la Violencia durante 2006 ofrecerá la oportunidad de hacer frente en la región 
a algunas de las formas de violencia y de aunar los esfuerzos de las iglesias para construir una cultura de paz. 

Lucha por la vida y la dignidad

14. 	 Los pueblos de América Latina han luchado duramente para construir la paz con justicia y establecer regímenes 
democráticos. Las víctimas y las organizaciones de derechos humanos, junto con las iglesias, han formado en muchos 
países la vanguardia de esta lucha. Se debería reforzar el sistema interamericano para contribuir a aplicar el imperio 
de la ley y afrontar con mayor eficacia las violaciones de los derechos humanos y a la impunidad en varios países.

15. 	 Asimismo, durante los últimos años muchos países han introducido cambios significativos por medio de elecciones 
presidenciales, como expresión de una democracia participativa de las personas. En muchos casos han sido elegidos 
candidatos y partidos que han demostrado mayor sensibilidad a las necesidades y los derechos de los pueblos. Nue-
vos gobiernos se han posicionado de forma más decidida frente a las instituciones financieras internacionales, los 
acuerdos comerciales y las subvenciones a la agricultura en los países del norte. Se han elaborado políticas internas 
más respetuosas con los derechos humanos y que afrontan la pobreza y el hambre y otras necesidades sociales. Estos 
gobiernos han suscitado esperanzas en la región y fuera de ella, si bien no hay que dejar de tener en cuenta las fuertes 
limitaciones con que se enfrentan y las contradicciones y la corrupción que amenazan a algunos de ellos. 

Acompañamiento de las iglesias a los 
pueblos de América Latina

16. 	 El cristianismo fue llevado a la región junto con los colonizadores durante el siglo XVI y los siglos siguientes y no ha 
estado exento de controversias. En muchos casos, la persecución de quienes no aceptaron la fe cristiana causó miles 
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de muertes durante esos siglos. Pero a lo largo de la historia, la experiencia de fe de los indígenas, los africanos, los 
mestizos y los descendientes de europeos ha desarrollado un rostro latinoamericano del cristianismo.

18. 	 El ecumenismo ha contribuido con aportaciones decisivas a la historia de América Latina, sobre todo en tiempos 
recientes. Las iglesias y organizaciones ecuménicas de la región han desempeñado una función decisiva en la lucha 
contra regímenes dictatoriales y autoritarios y en la defensa de los derechos humanos en toda la región. El CMI, por 
medio de diferentes programas, y en particular a través de su Oficina de Recursos de Derechos Humanos para América 
Latina, y juntamente con el CLAI, ha acompañado de cerca y apoyado a las iglesias y a las organizaciones ecuménicas, 
de derechos humanos y de víctimas en su labor encaminada a combatir la impunidad, alcanzar acuerdos de paz 
después de las guerras civiles, fortalecer la democracia y conseguir la reconciliación. 

19. 	 La lucha de las iglesias en favor de la dignidad humana puede remontarse a la defensa ferviente de las poblaciones 
indígenas realizada por cristianos como Fray Bartolomé de las Casas en el siglo XVI. La lucha por la dignidad humana 
ha sido uno de los fundamentos de la teología latinoamericana desde siempre. Esta consideración especial de los 
pobres, los marginados y los excluidos en las distintas sociedades a lo largo de la historia ha sido el fundamento de 
un enfoque teológico diferente conocido como la Teología de la Liberación. Profundamente encarnada en las luchas 
sociales de los decenios de 1960 y 1970, esta teología ha ampliado su enfoque más recientemente hacia las dimensio-
nes económicas, ecológicas, de género e interreligiosas. Por ello, el cristianismo latinoamericano, sustentado en esta 
metodología teológica enraizada en una profunda experiencia espiritual, ha llegado a involucrarse profundamente 
en la defensa, el cuidado y la celebración de la vida en sus múltiples manifestaciones, reconociendo la presencia de 
Dios en cada expresión de vida y especialmente en la vida humana. Esta experiencia ha sido un don de Dios a toda la 
Iglesia. 

Declaración sobre el agua para la vida 

1. 	 El agua es símbolo de vida. La Biblia afirma que el agua es la cuna de la vida, la expresión de la gracia de Dios conce-
dida perpetuamente a toda la creación (Gen 2:5ss.). Es la condición básica de toda la vida sobre la tierra (Gen 1:2ss.) y 
ha de conservarse y compartirse en beneficio de todas las criaturas y de toda la creación. El agua es fuente de salud y 
bienestar y exige de nosotros, los seres humanos, una acción responsable, como copartícipes y sacerdotes de la Crea-
ción (Rom 8:19 ss., Apoc. 22). Como iglesias, estamos llamados a participar en la misión de Dios de engendrar una 
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nueva creación en la que se asegure a todos vida en abundancia (Juan 10:10; Amós 5:24). Por ello, hay que denunciar 
y actuar cuando el agua que da la vida se halla amenazada de forma tan sistemática y generalizada.

2. 	 El acceso a suministros de agua potable es una cuestión cada vez más urgente en todo el planeta. La supervivencia de 
1.200 millones de personas se halla actualmente en peligro por falta de servicios suficientes de agua y saneamiento. El 
acceso desigual al agua causa conflictos entre personas, comunidades, regiones y naciones. También la biodiversidad 
está amenazada a causa del agotamiento y la contaminación de los recursos de agua dulce o de los efectos de grandes 
embalses, la explotación minera en gran escala y los cultivos intensivos (de regadío), lo que provoca frecuentemente 
el desplazamiento obligado de personas y el trastorno del ecosistema. La integridad y el equilibrio del ecosistema 
son decisivos para garantizar el acceso al agua. Los bosques constituyen una parte indispensable del ecosistema de 
aguas y es necesario protegerlos. Contribuyen a agravar la crisis el cambio climático y la intensificación de sus efectos 
causada por fuertes intereses económicos. Se trata cada vez más el agua como un bien comercial sujeto a condiciones 
de mercado.

 3. 	 La escasez de agua es también una fuente creciente de conflictos. Los acuerdos sobre cursos de agua y cuencas fluvia-
les internacionales deben ser más concretos, establecer medidas para hacer cumplir los tratados e incorporar meca-
nismos detallados de solución de conflictos en casos de controversia. 

5. 	 Las iglesias del Brasil y Suiza, por ejemplo, han hecho una Declaración ecuménica conjunta sobre el agua como 
derecho humano y bien público común, que constituye un ejemplo excelente de cooperación ecuménica.(…) Las 
iglesias de varios países y sus ministerios especializados se han unido en una Red del Agua para trabajar en favor del 
suministro de agua potable y servicios sanitarios adecuados y defender el derecho al agua. El acceso al agua es cier-
tamente un derecho humano. Las Naciones Unidas han organizado la celebración de un Decenio Internacional para la 
Acción “El agua, fuente de vida”, 2005 - 2015.

 6. 	 Es imprescindible que las iglesias y los organismos cristianos trabajen unidos y cooperen con otros copartícipes, inclui-
das otras tradiciones religiosas, y las ONG, en particular las organizaciones que trabajan con poblaciones vulnerables 
y marginadas, que tienen convicciones éticas similares. Es necesario empeñarse en debates y actividades en relación 
con las políticas hidrológicas, incluyendo el diálogo con los gobiernos e instituciones multilaterales y empresariales. 
Esto es esencial para promover la importancia del derecho al agua y poner de relieve otras formas posibles de vivir, 
que son mucho más respetuosas con los procesos ecológicos y más sostenibles a largo plazo. 
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“El Mutirao”
XI Asamblea del Consejo 
Mundial de Iglesias 

El “Mutirao” como concepto de encuentro, participación y conocimiento 
fue el matiz novedoso dentro de la XI Asamblea General del CMI por 
su función paralela a la plenaria permanente de los delegados. 

Mutirao es una palabra en portugués que significa unirse para trabajar. Y, efectivamente, su significado se hizo acción. Fue-
ron 9 días de celebración e intercambio de saberes y estudios bíblicos - bajo la modalidad de talleres -, eventos culturales, 
“Cafés Teológicos�” y los “Bate – Papo�”, por los que circularon más de 3.000 personas. 

Detrás de toda esta programación se movilizó un Equipo 

Coordinador (Staff) y Jóvenes Ujieres (Stewards) venidos de distintas partes del mundo, quienes dirigieron la organización 
logística, el resumen de las discusiones de cada uno de los aproximadamente 400 eventos y, además, mantuvieron las rutinas 
de comunicación entre el Mutirao y la Asamblea -reunida en el gran salón plenario de la PUC�- a través de lo que se llamó 

�	  Espacio de las instituciones de formación teológica a través de paneles, presentación de libros, conversaciones sobre diferentes 
temas teológicos y con café gratis. 

�	  Conversación informal. Dialogo entre dirigentes intergeneracionales sobre diferentes temas. 
�	  PUC : Pontificia Universidad Católica de Río Grande Do Sul
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las “Voces del Mutirao”: frases emblemáticas resultado de la reflexión de los distintos grupos de 
trabajo en cada taller, con las que se iba alimentando una gran pared afuera del plenario. 

Los estudios biblicos

Los estudios bíblicos se ofrecieron todos los días, en forma simultánea, en portugués, inglés 
y español. Estos últimos, a cargo de Nestor Míguez (Teólogo Argentino), Elizabeth Salazar 
(Teóloga Chilena) y Elsa Tamez (Teóloga Mexicana), quienes además de exponer su reconocido 
saber hicieron gala de una gran creatividad mediante metodologías nuevas que motivaron la 
participación dinámica y reflexiva de los participantes. 

Actividades culturales

La Asamblea del CMI también sirvió de marco para celebrar la diversidad cultural de la Oikou-
mene que, con sus cantos, instrumentos, bailes, trajes y presentaciones teatrales, musicales 
y de danza sorprendieron a delegados y participantes de los talleres del Mutirao. La región 
latinoamericana contó, entre otros, con la presentación destacada de grupos de música y baile 
andinos, un coro ecuménico cubano, el coro de la Iglesia Cristiana Bíblica de Argentina, los 
grupos de rock cristiano. Igualmente, la sensual danza de las Islas Cook fue presenciada lado a 
lado de la PUC con la interpretación musical a cargo de jóvenes de Botswana, y con la puesta en 
escena de las iglesias de Sri Lanka; así mismo, es de destacar el teatro de testimonio social de 
Alemania, y la escenificación unipersonal del trabajo artístico - investigativo de Rubén Pavura. 

En resumen, en el Mutirao la combinación de temáticas expuestas acompañadas de la oportuni-
dad para ampliar relaciones y redes de trabajo; el intercambio entre cultos, culturas, lo étnico y las 
expresiones artísticas, fue el escenario donde la diversidad se hizo natural y legítima, y se vio y vivió 
la gracia de Dios manifiesta en las oportunidades del dar y recibir en medio de un contexto alegre y 
solidario. “Una verdadera experiencia del compartir ecuménico, grata y esperanzadora”.
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Documentos 
IX Asamblea Consejo 
Mundial de Iglesias

Lo que sigue es la síntesis de dos de los documentos aprobados 
durante esta Asamblea, especialmente en lo que se refiere al 
tema Diaconía. Estos documentos hablan por sí solos, razón por 
la cual no los interpretamos –solo los presentamos. Ustedes 
podrán hallar más información y otros documentos en la dirección 
electrónica del Consejo Mundial de Iglesias (www.wcc-coe.org).

Declaración sobre América Latina

1. 	 La Asamblea del CMI se reúne por primera vez en América Latina y desearía, ante todo, expresar su profundo 
agradecimiento a las iglesias latinoamericanas, por haber acogido la Asamblea, al Consejo Latinoamericano de 
Iglesias (CLAI), por su labor en la construcción de la unidad entre las iglesias, y al Consejo Nacional de Iglesias 
Cristianas del Brasil (CONIC), que invitó generosamente al CMI a celebrar la Asamblea en este país. La presente 
declaración refleja los problemas y preocupaciones recibidos de las iglesias latinoamericanas.
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5. 	 Varias voces de la Asamblea señalaron que la lucha por la vida y la dignidad ha sido una experiencia constante del 
pueblo latinoamericano. A lo largo de la historia han tenido que hacer frente a guerras dentro de los Estados y entre 
ellos, a confrontaciones, a regímenes autoritarios y a dictaduras, así como a políticas irresponsables aplicadas por go-
biernos y empresas multinacionales que han dañado de forma irreparable el medio ambiente. Hay que rendir tributo 
al testimonio de miles de cristianos y otras personas de buena voluntad que han dado sus vidas por los derechos 
humanos, la dignidad y el cuidado de la creación. Monseñor Romero de El Salvador, Mauricio López de la Argentina, 
Chico Mendes del Brasil, Yolanda Céron de Colombia, son algunos de los miles de nombres, la mayoría de ellos desco-
nocidos. La sangre de estos mártires ha contribuido a fertilizar las semillas del Reino de Dios que han dado frutos de 
solidaridad, vida y democracia. 

Superación de la pobreza y la injusticia

6. 	 La distribución injusta de la riqueza, de los recursos naturales y de las oportunidades ha creado un nivel de pobreza 
que afecta de forma trágica a la región. Según estadísticas de las Naciones Unidas, ahora, lo mismo que desde hace 
decenios, más del 40% de la población sigue viviendo en la pobreza, y un 20% vive en la pobreza extrema. No se 
puede considerar esto separadamente de la ejecución de programas de ajuste estructural, aplicados por los gobiernos 
por exigencia de instituciones financieras internacionales como el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional. 
La privatización de compañías estatales trajo a corto plazo un alivio y cierto bienestar económico en unos pocos casos, 
pero en una perspectiva a plazos mediano y largo, muchos consideran que la aplicación de este tipo de políticas ha 
empeorado la situación de la región provocando enormes crisis económicas a fines del decenio de los noventa y 
comienzos del 2000 en muchos países. Si bien, durante los últimos años, la región parece haberse recuperado de 
estas crisis al nivel macroeconómico, la pobreza sigue constituyendo un desafío para los gobiernos y las sociedades y 
un escándalo para las iglesias. Incluso en los países donde la pobreza es relativamente menor, la brecha entre ricos y 
pobres es enorme y la distribución de la riqueza sigue siendo injusta. 

7. 	 La deuda exterior ha supuesto una pesada carga durante decenios. Las iglesias de la región han afirmado claramen-
te que la deuda es injusta, ilegítima e inmoral, porque fue contraída durante dictaduras, con la complicidad de las 
instituciones financieras internacionales, y ha sido pagada ya. Sin embargo, la necesidad de continuar pagando el 
servicio de la deuda ha impedido aplicar políticas sociales eficaces en la mayoría de los países, lo que ha perjudicado 
gravemente a la educación, la salud y las condiciones de trabajo. Por otra parte, como consecuencia de las crisis 
económicas, ha aumentado la emigración y millones de latinoamericanos viven ahora en otros países de la región, en 
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los Estados Unidos o en Europa, y las remesas de dinero que envían a los miembros de sus familias residentes en sus 
países de origen se ha convertido en uno de los ingresos más importantes en algunos países latinoamericanos. 

 8. 	 Esta situación económica empeora aún más la exclusión de grupos vulnerables como los pueblos indígenas, los des-
cendientes de africanos y las poblaciones rurales. Los pueblos indígenas siguen luchando por el reconocimiento de 
derechos indígenas. Los descendientes de africanos, en Brasil, así como en otros países de la región, soportan todavía 
las consecuencias de la esclavitud que les ha impedido ejercer plenamente sus derechos, ya que siguen padeciendo 
el racismo, la violencia y la discriminación. En una región donde la pobreza se ha relacionado frecuentemente con 
problemas de posesión de la tierra, los movimientos de campesinos sin tierras de diversos países, especialmente del 
Brasil, han reclamado el acceso a la tierra. Las iglesias y el movimiento ecuménico no pueden hacer oídos sordos a la 
crisis de los pobres y excluidos de la región. La pobreza es inaceptable, tanto más cuanto que la región es extremada-
mente rica en recursos naturales. La tragedia es que estos recursos se han explotado de forma que se ha destruido el 
medio ambiente a causa, por ejemplo, de la contaminación de los ríos en extensas zonas. Es más, todo el planeta está 
amenazado por la deforestación de la región amazónica. 

Sanación de las heridas de la violencia

9. 	 La violencia sigue constituyendo uno de los principales problemas de la región. Algunos países continúan enfrentán-
dose con las consecuencias de la violencia política. En Colombia, por ejemplo, el conflicto armado entre los protago-
nistas de la política ha perjudicado en gran medida a la sociedad civil. A causa de este enfrentamiento han muerto 
millares de personas, en su mayoría inocentes, y hay centenares de miles de desplazados dentro del país. El conflicto 
ha trascendido las fronteras nacionales y repercute gravemente en los países vecinos. Las iglesias colombianas han in-
tensificado su labor en favor de las víctimas y han exigido claramente al Gobierno de Colombia y a los grupos armados 
que busquen una solución negociada al conflicto que traiga la paz con justicia.

11. 	 La difícil situación que se vive en estos países no puede considerarse de forma aislada. Refleja un fenómeno más 
amplio que afecta a toda la región. La nueva dinámica que el militarismo ha desarrollado durante los últimos años 
en la región puede llegar a ser más patente con el establecimiento de nuevas bases militares de los Estados Unidos 
de América en distintos países, como Ecuador y Paraguay. Sin embargo, la influencia de los Estados Unidos en la 
región no es algo nuevo. Durante decenios, este país ha influido en los procesos de toma de decisiones en la política, 
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la economía y la cultura, ha apoyado dictaduras y regímenes autoritarios y, bajo el pretexto de garantizar la seguridad 
en el hemisferio, ha entrenado a militares latinoamericanos. 

 13. 	La violencia se experimenta también diariamente en América Latina en forma de violencia urbana, doméstica, étnica, 
de género o de la juventud. El número de bandas juveniles (“maras”) se ha multiplicado en la mayoría de los países 
de América Central. Las iglesias se han enfrentado especialmente con el problema principal de la proliferación de 
armas ligeras. El Decenio para Superar la Violencia durante 2006 ofrecerá la oportunidad de hacer frente en la región 
a algunas de las formas de violencia y de aunar los esfuerzos de las iglesias para construir una cultura de paz. 

Lucha por la vida y la dignidad

14. 	 Los pueblos de América Latina han luchado duramente para construir la paz con justicia y establecer regímenes 
democráticos. Las víctimas y las organizaciones de derechos humanos, junto con las iglesias, han formado en muchos 
países la vanguardia de esta lucha. Se debería reforzar el sistema interamericano para contribuir a aplicar el imperio 
de la ley y afrontar con mayor eficacia las violaciones de los derechos humanos y a la impunidad en varios países.

15. 	 Asimismo, durante los últimos años muchos países han introducido cambios significativos por medio de elecciones 
presidenciales, como expresión de una democracia participativa de las personas. En muchos casos han sido elegidos 
candidatos y partidos que han demostrado mayor sensibilidad a las necesidades y los derechos de los pueblos. Nue-
vos gobiernos se han posicionado de forma más decidida frente a las instituciones financieras internacionales, los 
acuerdos comerciales y las subvenciones a la agricultura en los países del norte. Se han elaborado políticas internas 
más respetuosas con los derechos humanos y que afrontan la pobreza y el hambre y otras necesidades sociales. Estos 
gobiernos han suscitado esperanzas en la región y fuera de ella, si bien no hay que dejar de tener en cuenta las fuertes 
limitaciones con que se enfrentan y las contradicciones y la corrupción que amenazan a algunos de ellos. 

Acompañamiento de las iglesias a los 
pueblos de América Latina

16. 	 El cristianismo fue llevado a la región junto con los colonizadores durante el siglo XVI y los siglos siguientes y no ha 
estado exento de controversias. En muchos casos, la persecución de quienes no aceptaron la fe cristiana causó miles 
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de muertes durante esos siglos. Pero a lo largo de la historia, la experiencia de fe de los indígenas, los africanos, los 
mestizos y los descendientes de europeos ha desarrollado un rostro latinoamericano del cristianismo.

18. 	 El ecumenismo ha contribuido con aportaciones decisivas a la historia de América Latina, sobre todo en tiempos 
recientes. Las iglesias y organizaciones ecuménicas de la región han desempeñado una función decisiva en la lucha 
contra regímenes dictatoriales y autoritarios y en la defensa de los derechos humanos en toda la región. El CMI, por 
medio de diferentes programas, y en particular a través de su Oficina de Recursos de Derechos Humanos para América 
Latina, y juntamente con el CLAI, ha acompañado de cerca y apoyado a las iglesias y a las organizaciones ecuménicas, 
de derechos humanos y de víctimas en su labor encaminada a combatir la impunidad, alcanzar acuerdos de paz 
después de las guerras civiles, fortalecer la democracia y conseguir la reconciliación. 

19. 	 La lucha de las iglesias en favor de la dignidad humana puede remontarse a la defensa ferviente de las poblaciones 
indígenas realizada por cristianos como Fray Bartolomé de las Casas en el siglo XVI. La lucha por la dignidad humana 
ha sido uno de los fundamentos de la teología latinoamericana desde siempre. Esta consideración especial de los 
pobres, los marginados y los excluidos en las distintas sociedades a lo largo de la historia ha sido el fundamento de 
un enfoque teológico diferente conocido como la Teología de la Liberación. Profundamente encarnada en las luchas 
sociales de los decenios de 1960 y 1970, esta teología ha ampliado su enfoque más recientemente hacia las dimensio-
nes económicas, ecológicas, de género e interreligiosas. Por ello, el cristianismo latinoamericano, sustentado en esta 
metodología teológica enraizada en una profunda experiencia espiritual, ha llegado a involucrarse profundamente 
en la defensa, el cuidado y la celebración de la vida en sus múltiples manifestaciones, reconociendo la presencia de 
Dios en cada expresión de vida y especialmente en la vida humana. Esta experiencia ha sido un don de Dios a toda la 
Iglesia. 

Declaración sobre el agua para la vida 

1. 	 El agua es símbolo de vida. La Biblia afirma que el agua es la cuna de la vida, la expresión de la gracia de Dios conce-
dida perpetuamente a toda la creación (Gen 2:5ss.). Es la condición básica de toda la vida sobre la tierra (Gen 1:2ss.) y 
ha de conservarse y compartirse en beneficio de todas las criaturas y de toda la creación. El agua es fuente de salud y 
bienestar y exige de nosotros, los seres humanos, una acción responsable, como copartícipes y sacerdotes de la Crea-
ción (Rom 8:19 ss., Apoc. 22). Como iglesias, estamos llamados a participar en la misión de Dios de engendrar una 
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nueva creación en la que se asegure a todos vida en abundancia (Juan 10:10; Amós 5:24). Por ello, hay que denunciar 
y actuar cuando el agua que da la vida se halla amenazada de forma tan sistemática y generalizada.

2. 	 El acceso a suministros de agua potable es una cuestión cada vez más urgente en todo el planeta. La supervivencia de 
1.200 millones de personas se halla actualmente en peligro por falta de servicios suficientes de agua y saneamiento. El 
acceso desigual al agua causa conflictos entre personas, comunidades, regiones y naciones. También la biodiversidad 
está amenazada a causa del agotamiento y la contaminación de los recursos de agua dulce o de los efectos de grandes 
embalses, la explotación minera en gran escala y los cultivos intensivos (de regadío), lo que provoca frecuentemente 
el desplazamiento obligado de personas y el trastorno del ecosistema. La integridad y el equilibrio del ecosistema 
son decisivos para garantizar el acceso al agua. Los bosques constituyen una parte indispensable del ecosistema de 
aguas y es necesario protegerlos. Contribuyen a agravar la crisis el cambio climático y la intensificación de sus efectos 
causada por fuertes intereses económicos. Se trata cada vez más el agua como un bien comercial sujeto a condiciones 
de mercado.

 3. 	 La escasez de agua es también una fuente creciente de conflictos. Los acuerdos sobre cursos de agua y cuencas fluvia-
les internacionales deben ser más concretos, establecer medidas para hacer cumplir los tratados e incorporar meca-
nismos detallados de solución de conflictos en casos de controversia. 

5. 	 Las iglesias del Brasil y Suiza, por ejemplo, han hecho una Declaración ecuménica conjunta sobre el agua como 
derecho humano y bien público común, que constituye un ejemplo excelente de cooperación ecuménica.(…) Las 
iglesias de varios países y sus ministerios especializados se han unido en una Red del Agua para trabajar en favor del 
suministro de agua potable y servicios sanitarios adecuados y defender el derecho al agua. El acceso al agua es cier-
tamente un derecho humano. Las Naciones Unidas han organizado la celebración de un Decenio Internacional para la 
Acción “El agua, fuente de vida”, 2005 - 2015.

 6. 	 Es imprescindible que las iglesias y los organismos cristianos trabajen unidos y cooperen con otros copartícipes, inclui-
das otras tradiciones religiosas, y las ONG, en particular las organizaciones que trabajan con poblaciones vulnerables 
y marginadas, que tienen convicciones éticas similares. Es necesario empeñarse en debates y actividades en relación 
con las políticas hidrológicas, incluyendo el diálogo con los gobiernos e instituciones multilaterales y empresariales. 
Esto es esencial para promover la importancia del derecho al agua y poner de relieve otras formas posibles de vivir, 
que son mucho más respetuosas con los procesos ecológicos y más sostenibles a largo plazo. 
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A Primavera para a Vida 
CESE chega ao 5º ano de mobilização de recursos e 
idéias em todo o Brasil para uma cultura de Paz

Durante a semana que foi de 18 a 25 de setembro e até o final do ano 
de 2005, a Coordenadoria Ecumênica de Serviço - CESE promoveu, pelo 
quinto ano, a sua já tradicional Campanha Primavera para a Vida.

Mais uma vez, as comunidades de suas Igrejas Associadas, os grupos apoiados por meio do seu Serviço de Projetos e 
organizações parceiras de todo o País, uniram-se para colaborar com a CESE e ampliar sua capacidade de apoiar projetos 
populares, contribuindo, deste modo, para a mudança da realidade social de nosso país, tão marcada pela desigualdade. 
Neste ano de 2006, a CESE chegará à sexta edição da sua Campanha Primavera para a Vida, já figurando como uma ativi-
dade bastante aguardada nos calendários das organizações ecumênicas de todo o Brasil. 

Esforços comunitários para uma Cultura de Paz 

Em 2005, a CESE quis refletir e agir para a construção de uma “Cidade de Paz”. Inclusão social justa e fraterna, tanto nas 
grandes metrópoles quanto nas cidades de pequeno porte, e, assim, superar as diversas formas da violência, assegurar 
direitos a saúde, educação, moradia, transporte, lazer, acessibilidade e cultura, além de combater os preconceitos raciais e 
de gênero, através de um conjunto de atitudes cidadãs. Esse foi o desafio que a CESE se colocou para realizar a sua missão 
sob a perspectiva do tema “Cidade de Paz”. 
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Por meio das iniciativas dos grupos do movimento popular apoiados, a CESE tem colaborado 
para a existência e consolidação destes novos cenários. 

Campanha Nacional

A campanha tem caráter nacional e muitas cidades em todo o Brasil já realizam atividades du-
rante a Primavera para a Vida. Salvador (BA), Aracaju (SE), Belém (PA), Brasília (DF), Palmas (TO), 
Erechim (RS), Vitória (ES), Paracatu (MG) e Massapê (CE), entre tantas outras, têm congregado 
igrejas, movimentos populares, escolas e universidades para realizar atividades que buscam dar 
visibilidade para o tema proposto e arrecadar fundos para o serviço de projetos da CESE.

Campanha Primavera para a Vida

É uma campanha anual, promovida nacionalmente pela CESE, para divulgar seu trabalho e 
arrecadar recursos para projetos sociais. A campanha é realizada desde 2001. O girassol é o 
símbolo da Primavera da CESE. Sua flor, com inúmeras sementes, quer representar a vida que 
as igrejas ajudam a desabrochar por intermédio da ação diaconal da CESE. Quando as sementes 
do girassol se espalham nos campos, crescem e florescem em abundância, germinando sempre 
novas flores.

Os projetos apoiados pela CESE são como sementes nas comunidades beneficiadas, pois geram 
esperança e transformação na vida das pessoas, com seus efeitos multiplicadores.

Resultados 

Aa cinco edições já realizadas da campanha contaram com uma programação que incluiu cul-
tos ecumênicos, marchas, caminhadas, concursos de redações, apresentações musicais, deba-
tes e feira de produtos dos grupos apoiados pela CESE. Os materiais de divulgação: cartazes, 
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cartilhas, panfletos, espalharam a semente da CESE por todos os cantos do Brasil, onde foram 
feitas celebrações e coletas para a Primavera para a Vida.

Muitas pessoas se dispuseram, voluntariamente, a ajudar. As doações em dinheiro chegaram a 
um volume médio de 30 mil reais. Com este montante, é possível apoiar cerca de 8 pequenos 
projetos, beneficiando, aproximadamente, 3 mil pessoas.

Temas 

Desde 2001, a CESE buscou associar à temática da paz a outros temas de interesse dos segmen-
tos da população. No primeiro ano, o tema trabalhado foi “Vamos todos juntos semear justiça”. 
Em 2002, a Primavera para a Vida fez um clamor para “Semear Solidariedade e Paz”. No ano de 
2003, a CESE se voltou para uma das carências que mais aflige o país, pedindo por “Pão e Paz”. 
Para o ano de 2004, a CESE buscou animar a juventude brasileira a se engajar na construção de 
uma sociedade socialmente justa, democrática e inclusiva, com o tema “Juventude e Paz”. 

As pessoas beneficiadas pela CESE

A grande maioria dos beneficiários dos projetos apoiados pela CESE encontra-se abaixo da linha 
de pobreza. São trabalhadores sem terra; pequenos produtores; extrativistas; assalariados na 
agricultura; povos indígenas e quilombolas; moradores de rua; sem teto; moradores de perife-
ria; desempregados; trabalhadores do setor informal; catadores de materiais reaproveitáveis.

Mais de 60% dos beneficiários são mulheres. Crianças, adolescentes e jovens em situação de 
risco merecem atenção especial por parte da CESE, bem como a população negra, vítima da 
discriminação racial.

Um bom exemplo de iniciativa apoiada é a União dos Movimentos de Moradia da Grande São 
Paulo e Interior - UMMSP, criada em 1987, filiada à União Nacional por Moradia Popular e ao 
Fórum Nacional de Reforma Urbana, capacita cidadãos sem teto para a construção de milhares 
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de residências no Estado de São Paulo. “Acreditamos que a parceria estabelecida entre a CESE e a UMMSP, que reúne cerca 
de 180 mil pessoas, tem ajudado a mobilizar diversos movimentos populares, para resgatar a esperança do povo nessa 
sociedade, resultando, entre tantas outras coisas, na construção, em regime de mutirão, de mais de 30 mil moradias 
para famílias de baixa renda, só no Estado de São Paulo.” É o que afirma Maria das Graças Xavier, 39 anos, Coordenadora 
Executiva da UMMSP. Esses são alguns dos 6, 5 milhões de beneficiados pelos mais de 7 mil projetos sociais apoiados pela 
CESE em seus 32 anos. 

A CESE é um organismo ecumênico constituído pelas Igrejas Católica Apostólica Romana, Evangélica de Confissão Luterana 
no Brasil, Episcopal Anglicana do Brasil, Metodista e Presbiterianas Unida e Independente do Brasil. Em seus 30 anos de 
existência, a CESE ajudou a superar situações de injustiça social, violência e discriminação, através do apoio a projetos que 
promovam a defesa dos Direitos Humanos em sua integralidade

Sua missão é: fortalecer grupos populares empenhados nas lutas por transformações políticas, econômicas e sociais que 
conduzam a estruturas em que prevaleça democracia com justiça, por intermédio do apoio a iniciativas nas áreas de 
direitos humanos, desenvolvimento econômico, saúde popular, educação, comunicação, cultura e meio ambiente e pro-
movendo diálogo, articulação e formação entre seus parceiros.

A CESE recebe projetos para a promoção social oriundos de ONG’s, movimentos sociais e grupos organizados do movimen-
to popular. Através do seu Serviço de Projetos, analisa e decide pelo apoio financeiro e/ou institucional, intermediando 
recursos, contatos e espaços e articulando os diversos grupos da sociedade que se empenham na construção de uma 
realidade socialmente democrática, justa e em paz.
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Conselho Nacional de Igrejas 
Cristas de Brasil (CONIC)

Elección de su nuevo Secretario General. Luego de 14 años 
de dedicado servicio el pastor Ervino Schmidt concluyó sus 
actividades y fue elegido sucesor el pastor Clay Peixoto.

Surgimiento

O Conselho Nacional de Igrejas Cristãs do Brasil (CONIC) foi fundado em 1982 como uma Associação fraterna de igrejas 
que confessam o Senhor Jesus Cristo como Deus e Salvador. Unidas pelo amor de Deus, pela confissão de fé comum e 
pelo compromisso com a missão, as Igreja-Membro sentem-se chamadas a um testemunho comum do Evangelho e ao 
exercício do amor e do serviço, especialmente aos mais necessitados.

O surgimento do CONIC foi precedido de uma aproximação gradativa entre algumas igrejas cristãs. A criação do CONIC deu 
a esta aproximação inicial um caráter oficial e um instrumento de continuidade. As Igrejas fundadoras são: Igreja Cristã 
Reformada do Brasil, Igreja Católica Apostólica Romana, Igreja Episcopal Anglicana do Brasil, Igreja Evangélica de Confissão 
Luterana no Brasil e Igreja Metodista. Hoy además, forman parte de la institución: La Igreja Católica Ortodoxa Suriana do 
Brasil y la Iglesia Presbiteriana Unida.
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Conic tem novo secretário 

O pastor metodista Western Clay Peixoto foi acolhido oficialmente como novo Secretário-Executivo do Conselho Nacional 
de Igrejas Cristãs (Conic). O ato ocorreu durante a cerimônia de gratidão pelos 14 anos de exercício do secretário anterior, o 
pastor luterano Ervino Schimdit, realizada na capela do Centro Universitário Metodista IPA, na noite de 20 de fevereiro. 

O rev. Clay foi escolhido, dentre os postulantes, pela diretoria do organismo ecumênico com sede em Brasília, DF, no dia 6 
de dezembro. Em seu primeiro discurso, comentou as primeiras experiências de diálogo e oração com outros cristãos na 
Faculdade de Teologia, durante o período da ditadura. 

Natural de Dores do Rio Preto, ES, Clay nasceu em fevereiro de 1952 em uma tradicional família metodista. Exerceu o 
Ministério Docente em várias instituições de ensino na Igreja Metodista como professor do Centro Universitário Izabela 
Hendrix, diretor do Instituto Metodista Teológico João Ramos Jr. No movimento ecumênico, contribuiu ativamente em ou-
tras instituições como docente no Centro de Estudos Bíblicos (CEBI) e também no Instituto Arquidiocesano Santo Antonio 
da Igreja Católica Romana em Mariana, MG. Há anos integrava a Comissão Teológica do CONIC. 

Como clérigo metodista, pastoreou diversas igrejas em Minas Gerais e Espírito Santo, além de oferecer destacada coopera-
ção e participação na vivência missionária e administrativa da Igreja Metodista. Até o fim de 2005, estava à frente da Igreja 
Metodista Salgado Filho, em Belo Horizonte, MG. 

Consciente da envergadura de seu novo desafio, o pr. Clay vê o Conic como “um organismo de promoção da unidade frater-
na das Igrejas, cuja tarefa consiste em fortalecer os elementos unitários da confissão de fé, da ação na sociedade, da relação 
com outros organismos e instituições para a promoção da justiça, da paz, da superação do racismo e da inferiorização da 
mulher, mediante a busca da inclusão, do incentivo à oração comum e da fraternidade cristã”. 

Todavia, não descarta talvez o principal desafio: superar a divisão, uma vez que “as Igrejas, foram marcadas por rupturas, 
intolerância e agressividade no passado. Mas se propuseram, graças a Deus, a dialogar e a atuar em conjunto”. Clay tam-
bém frisou os condicionamentos internos e externos, por idéias errôneas e preconceituosas cultivadas dentro e fora delas, 
que as impedem de conhecer a verdade sobre o CONIC e o ecumenismo. (José Aparecido. www.conic.org.br)

Pastor Western Clay Peixoto
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